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INTRODUCCIÓN 
 

 

“Al necio no le complace la inteligencia; 

tan solo hace alarde de su propia opinión.” 

Proverbios 18:2 

 

 

Hay imágenes que claramente resumen conceptos. La 

elegida para la tapa de este libro es una de ellas. Un hombre 

sentado sobre la rama de un árbol, serrucho en mano, 

cortando justamente la parte que sostiene su propio peso. Al 

elegirla, entendí que no sólo era una representación gráfica 

ingeniosa, sino que en realidad, era un retrato espiritual. Una 

parábola moderna. Un espejo incómodo donde muchos 

creyentes, y lamentablemente muchos líderes, pueden verse 

reflejados sin querer.  

 

Cada vez que la observo vuelvo a escuchar esa frase 

que tantas veces repetimos, quizá sin pensar: “Lo mío no es 

necedad…” Pero la verdad es que, si no permitimos que la 

Palabra nos confronte, todos podríamos estar cortando la 

rama equivocada. Es por lo que este libro es para todos, 

porque humanamente un porcentaje de nuestra razón está 

cimentada en la propia necedad.  

 

Esto puede ser muy común, pero en los hijos de la Luz 

es una verdadera tragedia. La necedad es silenciosa, porque 

no hace ruido al principio. No se anuncia. No pide permiso. 

No irrumpe con estridencias. Se instala despacio, como el 
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autoengaño; como esas pequeñas renuncias a la sabiduría que 

uno va justificando con argumentos más emocionales que 

espirituales, pero a la larga su ruido puede ser desgarrador.  

 

Nadie se levanta por la mañana diciendo: “Hoy voy a 

ser necio”. Sin embargo, la Biblia nos advierte una y otra vez 

que la necedad está siempre al acecho y que quien no camina 

en la luz de la sabiduría termina caminando, sin darse cuenta, 

hacia su propia caída: “Hay camino que al hombre le parece 

derecho, pero su fin es camino de muerte” (Proverbios 

14:12). 

 

Como maestro de la Palabra he visto repetirse un 

patrón doloroso: hermanos sinceros, líderes valiosos, 

personas profundamente amadas por Dios… pero atrapadas 

en paradigmas rígidos, ideas heredadas, terquedades 

disfrazadas de convicción espiritual, emociones que se 

transforman en dictadores internos. Y así, la necedad se 

vuelve un freno, un peso, un muro que impide vivir la 

plenitud del Reino.  

 

El Reino es sabiduría en acción. El Reino es 

discernimiento, prudencia, juicio recto. El Reino nunca se 

expande desde la necedad. Por eso Jesús compara al sabio y 

al necio en términos arquitectónicos: uno edifica sobre la 

roca; el otro, sobre la arena. Y las tormentas revelan lo que 

las palabras disimulan (Mateo 7:24 al 27). 

 

La necedad no es solamente falta de información. Ese 

sería el terreno de la ignorancia. Ignorancia es no saber. Y no 
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saber se corrige aprendiendo. Pero la necedad es otra cosa: es 

resistirse a saber. Es no querer ver. Es sostener lo insostenible 

por orgullo, por miedo o por soberbia espiritual.  

 

Es preferir la comodidad del propio punto de vista 

antes que el llamado a la transformación que el Espíritu Santo 

nos hace constantemente. Necio no es el que no puede; es el 

que no quiere. Y por eso la Biblia es tan fuerte en sus 

advertencias: porque la necedad es peligrosa, contagiosa y 

destructiva. 

 

Eclesiastés dice que “más vale oír la reprensión del 

sabio que la canción de los necios” (Eclesiastés 7:5), y sin 

embargo vivimos en una cultura, y seamos sinceros, también 

en una iglesia contemporánea, que prefiere aplaudir la 

canción antes que escuchar la corrección. Nos llenamos de 

voces, de opiniones, de discursos que suenan espirituales 

pero carecen de fundamento bíblico.  

 

Confundimos impulso con fe, opinión con revelación, 

terquedad con firmeza espiritual. Y así, sin darnos cuenta, 

justificamos la necedad. La blindamos. La revestimos de 

espiritualidad para que nadie se atreva a señalarla. Ese es el 

serrucho moderno: argumentos bonitos para sostener 

decisiones equivocadas. 

 

Pero la sabiduría de Dios es distinta. No grita, pero 

llama. No impone, pero confronta. No hiere, pero corta 

profundo. “El principio de la sabiduría es el temor de 

Jehová” (Proverbios 1:7). Es decir, la sabiduría nace donde 
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muere el orgullo. Nace donde aceptamos que nuestra visión 

es limitada. Nace cuando abrimos la mano para soltar la rama 

que creíamos segura. Nace cuando decimos: “Señor, no sé. 

Enséñame Tu... Corrígeme… Redireccióname…” Ese es el 

corazón de este libro. 

 

Quiero hablarle a todos mis hermanos y colegas que 

han determinado crecer, al líder que no quiere estancarse, al 

pastor que quiere edificar sin destruir, al discípulo que ama 

al Señor pero lucha con sus propias resistencias internas. 

Quiero hablarle también al que piensa que la necedad es un 

problema ajeno, porque ese es precisamente el que más 

peligro corre. La necedad no avanza desde la mala intención; 

avanza desde la falsa confianza. 

 

Este libro nace con un propósito claro: ayudarnos a ver 

lo que no vemos. Desenmascarar la necedad que se esconde 

detrás de nuestros argumentos más queridos, de nuestras 

emociones más exaltadas, de nuestras convicciones no 

examinadas. La necedad destruye matrimonios, rompe 

iglesias, arruina ministerios, desperdicia oportunidades, 

debilita la fe y nos deja atascados en versiones viejas de 

nosotros mismos. En cambio, la sabiduría de Dios edifica, 

sana, ilumina y ordena. 

 

Mi deseo es que estas páginas sean una invitación a 

detenernos. A examinar el serrucho que tenemos en la mano 

y la rama sobre la cual estamos sentados. A permitirle al 

Espíritu Santo que nos muestre en qué puntos de nuestra vida 

espiritual, emocional o ministerial estamos actuando de una 
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forma que no refleja el corazón de Cristo. Porque, aunque 

duela admitirlo, todos tenemos un área donde el Señor quiere 

llevarnos de la necedad a la sabiduría. 

 

Si en algún momento, mientras lean este material, 

sienten que alguna frase les incomoda, denle gracias a Dios. 

La sabiduría siempre empieza con un sacudón y termina con 

una claridad nueva. Y si en algún punto repiten en sus 

corazones “Lo mío no es necedad”, les aliento, con cariño 

magisterial y con toda firmeza bíblica, a preguntarle al Señor 

si realmente es así. Quizá descubran que Él quiere llevarlos a 

un nivel más profundo, más maduro, más sabio. Un nivel 

donde la necedad ya no tenga lugar, porque la luz de la verdad 

habrá ocupado todo el espacio. 

 

Que este libro sea una brújula que nos devuelva al 

Camino, una lámpara que ilumine los rincones donde 

preferíamos no mirar, y un recordatorio amoroso de que 

“bienaventurado el hombre que halla la sabiduría” 

(Proverbios 3:13). Porque al final, lo que Dios quiere para 

nosotros no es exponernos, sino formarnos; no es 

avergonzarnos, sino hacernos sabios; no es derribarnos, sino 

enseñarnos a edificar. Y que, al cerrar estas páginas, podamos 

decir con humildad, convicción y gozo espiritual: “Lo mío no 

es necedad, sino sabiduría.” 

 

“El sabio teme y se aparta del mal; más el insensato se 

muestra insolente y confiado.” 

Proverbios 14:16 
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Capítulo uno 

 

 

COMPRENDIENDO 

LA NECEDAD 
 

 

“El camino del necio es derecho en su opinión; Mas el 

que obedece al consejo es sabio.” 

Proverbios 12:15 

 

 

Hay palabras que atraviesan la Escritura, no porque 

sean frecuentes, sino porque son esenciales; pequeñas llaves 

que abren puertas espirituales que, una vez abiertas, no 

permiten que volvamos a mirar la vida de la misma manera. 

Una de esas palabras es necedad. No es un término simpático 

ni amable. No es una etiqueta que nos guste reconocer en 

nosotros mismos. De hecho, el necio rara vez admite su 

necedad; más bien se esconde detrás de la seguridad rígida 

de sus opiniones, del orgullo que lo mantiene atado, o de la 

presunción que lo impulsa a caminar directo hacia el abismo 

sin prestar atención a las señales del camino. 

 

Cuando la Biblia habla del necio, no está pensando en 

alguien simplemente falto de información, ni en un ignorante 

en el sentido académico. Dios no usa la palabra “necio” para 

referirse al que no sabe, sino al que no quiere saber; al que, 
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teniendo a su alcance la luz, prefiere permanecer en su propio 

atardecer interior.  

 

Es una categoría espiritual, no intelectual. Un estado 

del corazón, no un diagnóstico de coeficiente mental. Por eso 

Jesús pudo decirles a los fariseos, quienes eran hombres 

instruidos, cultos, versados en la Ley: “¡Necios y ciegos!” 

(Mateo 23:17). El saber sin humildad, la teología sin 

obediencia, el conocimiento sin conversión, pueden producir 

más necedad que sabiduría. 

 

La necedad tiene un aroma propio, inconfundible. No 

se ve a simple vista: se descubre en el tiempo, en las 

decisiones, en los frutos. Es silenciosa, pero contundente. 

Como pastor, he visto vidas preciosas quedar empantanadas 

por años, no por falta de dones, ni de oportunidades, ni de 

oración, sino por un corazón que se resistía a escuchar, a 

considerar, a detenerse, a recibir consejo. La necedad es una 

tragedia silenciosa porque trabaja en secreto, en los pliegues 

más profundos del alma, donde nadie mira… excepto Dios. 

 

Si tuviera que describir la necedad sin palabras 

académicas, diría que es la rebelión sutil del corazón que cree 

que sabe más que la sabiduría de Dios. Pero si tomo la 

definición básica, y más sutil, diría: necedad es “la falta de 

razón, prudencia o juicio”. Sin embargo, esta descripción se 

queda corta, porque la necedad bíblica no es un accidente 

mental, sino una actitud persistente, casi siempre consciente, 

que se opone a la corrección de la sabiduría. Incluso, la 
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Escritura la presenta como un espíritu, como una postura 

interior que endurece el corazón. 

 

Por eso Salomón afirma: “El necio no se deleita en la 

inteligencia, sino en revelar su corazón” (Proverbios 18:2). 

Es decir, no busca aprender, sino afirmar lo que ya piensa; no 

quiere crecer, quiere tener razón; no quiere transformarse, 

sino justificar lo que es y lo que hace. En este sentido, la 

necedad no es ingenuidad, es obstinación. No es torpeza, es 

terquedad espiritual. No es incapacidad, es indisposición. 

 

En mi experiencia pastoral, he visto que la necedad 

suele disfrazarse de sinceridad. La gente dice: “Yo soy así”, 

“Siempre fui así”, “No me pidas que piense como los demás”, 

“Dios conoce mi corazón”. Esto lo dicen como si “ser así” 

fuese un sacramento inamovible, cuando en realidad es una 

excusa para no enfrentar aquello que el Espíritu Santo quiere 

transformar. Que Dios conozca nuestro corazón no es un 

alivio para la necedad, sino un llamado urgente al 

arrepentimiento. 

 

Anteriormente mencioné a la ignorancia y quisiera 

aclarar algunos puntos al respecto, porque suele 

confundírsela con la necedad. En realidad, la ignorancia es la 

falta de conocimiento. Todos, en alguna área, somos 

ignorantes; todos tenemos caminos en los que necesitamos 

aprender, crecer, escuchar, recibir. La ignorancia puede ser 

transformada con humildad, estudio y apertura. Pero la 

necedad es otra cosa: es la resistencia activa a aprender, 

aunque el camino esté claro; es la rebeldía tranquila de quien 
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oye, pero no cambia; es la soberbia disimulada del que se 

ofende cuando la verdad toca una herida que él prefiere 

ocultar. 

 

Mientras que la ignorancia pide iluminación, la 

necedad necesita quebrantamiento. La ignorancia se cura con 

enseñanza; la necedad con arrepentimiento. La ignorancia es 

normal; la necedad es peligrosa. Por eso el Salomón dijo: 

“Los necios desprecian la sabiduría y la instrucción” 

(Proverbios 1:7). No la ignoran: la desprecian. Y detrás del 

desprecio siempre hay orgullo. 

 

En términos espirituales, la ignorancia es un vacío; la 

necedad es un muro. El vacío puede llenarse; el muro debe 

derribarse. La ignorancia reconoce su falta; la necedad la 

niega. La ignorancia escucha; la necedad discute. Y a veces 

la necedad discute con tanta convicción, que termina siendo 

más contagiosa que la sabiduría. 

 

La necedad procura detener los procesos de Dios. 

Detiene ministerios, relaciones, llamados, oportunidades. 

Hace que la persona camine en círculos, vuelva siempre al 

mismo punto, repita los mismos errores, se atasque en las 

mismas luchas, tropiece con la misma piedra. La Biblia 

afirma que “el necio se repite como el perro que vuelve a su 

vómito” (Proverbios 26:11). No es una imagen bonita, pero 

es precisa: la necedad hace que uno vuelva a lo que ya sabe 

que hace daño, como si no pudiera ver más allá de su propio 

deseo momentáneo. 
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He visto sueños que Dios puso en personas quedar 

congelados por años, no por ataques del enemigo, sino por 

decisiones necias; matrimonios que se desgastaron no por 

incompatibilidad, sino por terquedad; ministerios que se 

apagaron no por falta de unción, sino por falta de humildad 

para corregir el rumbo. Y he visto también, con dolor, líderes 

que destruyeron lo que habían construido por años por 

negarse a escuchar una voz que les decía, con amor: “Por ahí 

no es”. 

 

Esto es lo que hace urgente el tema de este libro. No 

estamos hablando de un detalle menor, ni de un problema de 

personalidad, ni de un simple rasgo temperamental. La 

necedad es una fuerza espiritual que desvía al creyente del 

propósito de Dios. Por eso Jesús concluye el Sermón del 

Monte diciendo que hay dos maneras de construir la vida: 

como sabio o como necio. No ofrece un término medio. 

Todos somos uno u otro, en cada decisión, en cada palabra, 

en cada pensamiento, en cada reacción. El sabio edifica; el 

necio se sabotea. El sabio escucha; el necio insiste. El sabio 

corrige; el necio se justifica. 

 

Y aquí aparece algo que, como pastores, nos interpela 

profundamente: la necedad no es solo un problema personal; 

es un problema espiritual que afecta al Cuerpo de Cristo. 

Cuando un creyente se vuelve necio, su necedad no se limita 

a su vida: salpica, contagia, confunde, hiere. Por eso la Biblia 

nos llama a exhortarnos “unos a otros cada día, para que 

ninguno se endurezca por el engaño del pecado” (Hebreos 

3:13). La necedad es un endurecimiento gradual, casi 
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imperceptible, que nos convence de que no necesitamos oír 

nada más. 

 

Cuando uno observa atentamente el caminar humano, 

descubre que la necedad no aparece de golpe, como un 

estallido repentino, sino que suele gestarse lentamente, como 

esas grietas que comienzan invisibles en una pared y que, con 

el tiempo, se expanden hasta comprometer toda la estructura.  

 

La necedad es, en cierto sentido, un proceso interior de 

desconexión: la persona empieza a alejarse de la verdad, de 

la realidad espiritual, de la voz de Dios, hasta que llega un 

punto en el que lo que piensa, lo que siente y lo que decide 

ya no están alineados con la sabiduría del cielo, sino con su 

propio criterio. Por eso la Biblia afirma que “el corazón del 

necio se inclina hacia su izquierda” (Eclesiastés 10:2), 

como una brújula descalibrada que apunta siempre al lado 

contrario de la vida. 

 

He visto esta desconexión en creyentes que, sin darse 

cuenta, empezaron a tomar decisiones guiadas por la 

impulsividad, por emociones inflamadas o por la necesidad 

de tener la razón. Al principio todo parece normal: siguen 

sirviendo, siguen orando, siguen participando de la iglesia… 

pero la sensibilidad espiritual ya no es la misma. Empiezan a 

justificarse más rápido de lo que se examinan, a reaccionar 

antes de escuchar, a hablar antes de pensar. La necedad crece 

como maleza en el alma cuando no se la confronta a tiempo. 
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A diferencia de la sabiduría, que es reposada, humilde, 

y abierta a la enseñanza, la necedad es ruidosa. El sabio 

escucha; el necio interrumpe. El sabio considera; el necio 

arrasa. El sabio discierne; el necio exagera. Y lo más 

llamativo es que, aunque uno le muestre señales claras, 

argumentos sólidos, experiencias vividas, o incluso la misma 

Palabra de Dios, el necio suele aferrarse a la frase que más 

daño ha hecho a lo largo de la historia: “Yo sé lo que hago”. 

Esa frase, repetida desde Génesis hasta nuestros días, ha sido 

la antesala de caídas, pérdidas y dolores evitables. 

 

La relevancia del problema es evidente cuando 

observamos que la necedad se transforma en una especie de 

lente distorsionada. Quien mira la vida a través de ella no ve 

la realidad tal como es, sino filtrada por sus propias 

resistencias internas. Así, decisiones que parecen razonables 

en la mente del necio son, en realidad, puertas abiertas al 

desastre.  

 

¿Cuántos matrimonios terminaron destruidos por 

decisiones necias que parecían inofensivas al principio? 

¿Cuántos llamados de Dios quedaron truncos por la 

incapacidad de escuchar una corrección a tiempo? ¿Cuántos 

proyectos ministeriales se desviaron por la obstinación de 

sostener un camino que todos, menos el protagonista, sabían 

que no era el correcto? 

 

Como pastor, me ha dolido ver cómo personas llenas 

de potencial espiritual terminan atrapadas en ciclos 

interminables de frustración. La necedad no solo empobrece 
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la mente, sino el alma. Empobrece la capacidad de ver a Dios, 

de percibir Su dirección, de experimentar Su paz. Los necios 

suelen sentirse incomprendidos, perseguidos o maltratados, 

cuando en realidad son ellos mismos los que se están 

saboteando. Y como consecuencia, culpan a otros, al diablo, 

a la iglesia o a la vida, sin detenerse a considerar que tal vez 

el problema es su propio corazón endurecido. 

 

La urgencia de tratar este tema se vuelve aún más clara 

en tiempos como los que estamos viviendo. Hoy, la sociedad 

ha elevado la opinión personal al nivel de verdad absoluta; 

ha puesto la emoción por encima del discernimiento; ha 

exaltado la reacción inmediata por encima de la reflexión 

profunda.  

 

En ese ambiente cultural, la necedad no solo encuentra 

lugar: encuentra aplausos. Y cuando una cultura celebra la 

necedad, la Iglesia corre peligro de imitarla. Por eso, líderes, 

pastores, maestros, padres, todos necesitamos volver a la 

sabiduría del Reino. No es un lujo espiritual; es una 

necesidad vital. 

 

La necedad, además, no solo afecta decisiones 

aisladas; afecta la forma completa de interpretar la vida. 

Quien persiste en ella termina perdiendo lo más valioso: la 

capacidad de ser enseñado. Y cuando alguien ya no puede ser 

enseñado, ya no puede crecer. La Biblia declara que “el 

camino del necio es derecho en su opinión, pero el que 

escucha consejos es sabio” (Proverbios 12:15). Allí está la 
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diferencia fundamental: la sabiduría necesita una oreja 

abierta; la necedad necesita una boca que nunca se calla. 

 

La incapacidad de recibir consejo es una de las 

manifestaciones más claras de un corazón necio. Lo he visto 

en jóvenes recién convertidos y en líderes con décadas de 

ministerio. Lo he visto en parejas que preferían perder años 

de comunión antes que ceder un milímetro en su orgullo. Lo 

he visto en hombres y mujeres que, con lágrimas en los ojos, 

decía uno: “Pastor, ¿qué hago?”. Y cuando uno les respondía 

con amor, con verdad, con Biblia, con experiencia, ellos 

decían: “Bueno, no sé… lo voy a pensar”. Y al final hacían 

exactamente lo contrario. No porque no supieran qué hacer, 

sino porque no querían hacerlo. 

 

Por eso este material no apunta simplemente a que la 

gente aprenda algo nuevo, sino a que el Espíritu Santo 

ilumine rincones donde quizás no habíamos permitido que Él 

entrara. Todos, sin excepción, tenemos áreas donde la 

necedad intenta asomarse. A veces son pequeñas cosas: una 

reacción desmedida, una palabra fuera de lugar, una decisión 

tomada en caliente. Otras veces son cuestiones profundas: 

rencores guardados, heridas que no soltamos, hábitos que 

justificamos. Dios no nos confronta para condenarnos, sino 

para sanarnos. La sabiduría divina no humilla; libera. 

 

La necedad es un enemigo silencioso, por eso es 

peligrosa, pero la sabiduría es una aliada poderosa. Y ambos 

caminos están siempre ante nosotros. Una decisión nos lleva 

a la madurez, la otra a la confusión. Una abre puertas, la otra 
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las cierra. Una trae vida, la otra produce ruina. Por eso dice 

la Escritura: “Sabiduría ante todo: adquiere sabiduría” 

(Proverbios 4:7). Allí comienza la victoria sobre la necedad: 

en el humilde reconocimiento de que necesitamos más luz de 

la que creemos. 

 

Quiero notar, que hay algo profundamente llamativo 

en la manera en que Dios observa la necedad humana. 

Mientras nosotros solemos medir la vida por los logros, las 

habilidades, los estudios o los resultados visibles, el Señor 

mide la vida por la capacidad del corazón de alinearse con Su 

verdad.  

 

Por eso, cuando la Biblia habla del necio, lo presenta 

no como alguien “incapaz”, sino como alguien 

“indispuesto”; no como un ignorante inocente, sino como un 

caminante que, a pesar de ver la luz, elige permanecer en la 

penumbra. El gran drama de la necedad no es la falta de 

información, sino la falta de rendición. 

 

La Escritura muestra, en más de un pasaje, que la 

necedad tiene consecuencias que el propio necio jamás ve 

venir. No las anticipa porque su visión está nublada; no las 

considera porque su corazón se adelanta a lo que sus ojos se 

niegan a ver. Así como una tormenta se gesta en el horizonte 

aunque el cielo parezca azul, la necedad acumula nubes de 

ruina en la vida emocional, relacional y espiritual de una 

persona. Pero lo peor es que, cuando la tormenta finalmente 

estalla, el necio siempre se sorprende. No entiende cómo 

llegó hasta allí, no reconoce las advertencias, no escucha la 
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voz de Dios que venía hablándole desde hacía tiempo, y 

termina concluyendo, a veces con enojo, otras con 

resignación, que la vida fue injusta con él. 

 

El necio está convencido de ir bien mientras va directo 

hacia la ruina. Y esa convicción es su mayor trampa. Muchos 

problemas que enfrentamos no son ataques externos ni 

pruebas espirituales: son decisiones necias. Son pequeñas 

desobediencias normalizadas. Son advertencias que 

ignoramos. Son voces que desestimamos. Son correcciones 

que nos incomodaron y por eso no quisimos escuchar. La 

necedad no suele aparecer como una gran rebelión, sino 

como una suma de pequeñas soberbias, esas que uno aprende 

a justificar con palabras piadosas. 

 

En el ministerio, esto se vuelve aún más evidente. He 

visto siervos de Dios, llamados con claridad, equipados con 

gracia, llenos de pasión por el Reino, caer en ciclos de 

desgaste que podrían haberse evitado con un poco de 

humildad. No es la falta de oración la que destruye a un líder: 

es la falta de docilidad.  

 

Un corazón enseñable es más fuerte que un corazón 

talentoso. Un espíritu quebrantado es más seguro que un 

espíritu orgulloso. Un creyente dócil avanza; un creyente 

necio se estanca. Y el estancamiento espiritual, ese lugar en 

el que todos los días parecen iguales y donde nada crece, es 

una señal clara de que la necedad está trabajando 

silenciosamente. 
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La sabiduría, en cambio, siempre abre caminos. 

Aunque corrija, aunque duela, aunque nos confronte, la 

sabiduría de Dios siempre nos lleva a la vida. Lo único 

diferente es el fundamento. Y ese fundamento es la actitud 

del corazón frente a la Palabra. El sabio oye y hace; el necio 

oye y no hace. Allí está la diferencia esencial. Ambos 

escuchan, pero solo uno obedece. El otro se convence de que 

con “escuchar” alcanza. 

 

En un tiempo como el nuestro, donde las emociones 

pretenden tener autoridad, donde la opinión personal se 

confunde con revelación, donde muchos confunden impulsos 

con discernimiento y sentimientos con dirección del Espíritu, 

la necedad encuentra terreno fértil. Hoy más que nunca 

necesitamos volver a la sabiduría del Reino.  

 

Necesitamos discernir. Necesitamos quietud interior 

para que la voz de Dios pueda ser reconocida entre tantas 

voces. Necesitamos volver al temor del Señor, que es el 

principio de la sabiduría. Esa frase, tan repetida y tan poco 

comprendida, no habla de miedo, sino de reverencia 

profunda; de esa actitud interior que dice: “Señor, no quiero 

tener razón; quiero tener luz”. 

 

Porque el verdadero enemigo de la sabiduría no es la 

ignorancia, sino el orgullo. Quien reconoce que no sabe, ya 

empezó a aprender. Pero quien se aferra a su propia opinión, 

aun cuando la Escritura, los consejeros y la realidad misma 

le dicen otra cosa, ese se encierra, a veces sin querer, en una 

cárcel interior. Esa cárcel se llama necedad. Y de esa cárcel 
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solo se sale con honestidad, humildad y un deseo sincero de 

transformación. Por eso, uno de los actos espirituales más 

poderosos que un creyente puede hacer es mirar al cielo y 

decir con corazón sincero: “Señor, muéstrame si hay necedad 

en mí”. Esa oración abre puertas que ninguna otra abre. El 

Espíritu Santo la toma como un permiso divino para iluminar 

rincones que pueden llevar años en sombra. 

 

A lo largo de los años he aprendido a valorar a la gente 

que se deja enseñar. No a los que lo saben todo, sino a los 

que quieren aprender. No a los que responden rápido, sino a 

los que escuchan profundo. No a los que justifican su forma 

de ser, sino a los que permiten que Dios los forme. Esa gente, 

aunque hoy esté inmadura, quebrada, confundida o herida, 

tiene futuro en Dios. El sabio no es el perfecto; es el 

corregible. El necio no es el débil; es el incorregible. Esa es 

la gran diferencia que determina destinos espirituales. 

 

Por eso este capítulo no busca señalar a nadie, sino 

alumbrar un camino. No busca acusar, sino despertar. A 

veces, para sanar, Dios primero revela. Y cuando revela, no 

lo hace para avergonzarnos, sino para liberarnos. La 

sabiduría divina no nos expone para destruirnos, sino para 

construirnos nuevamente desde el fundamento correcto. Allí 

comienza un proceso hermoso: el de reconocer, ajustar, 

corregir, comprender. Es el proceso de convertirse, poco a 

poco, día a día, en hombres y mujeres gobernados por la 

sabiduría de Dios. 

 



 

23 

Si en estas páginas, alguien descubre alguna sombra de 

necedad en su propio corazón, no lo debe tomar como un 

golpe, sino como un regalo divino. Dios está abriendo una 

puerta. Y toda puerta abierta por el Espíritu conduce a un 

lugar mejor. No a un lugar más cómodo, pero sí a un lugar 

más pleno, más verdadero, más lleno de Cristo. Cuando la 

sabiduría entra, la necedad pierde autoridad. Cuando Dios 

corrige, la vida encuentra dirección. Cuando un corazón se 

rinde, el cielo se abre. 

 

Tal vez este sea el momento de hacer un alto y decir: 

“Señor, enséñame a ser enseñable”. Esa oración es el punto 

de inflexión donde termina la necedad y comienza la 

madurez. Y con esa actitud se abre el camino para el capítulo 

siguiente, donde veremos cómo la necedad toma forma 

concreta en comportamientos, actitudes y raíces que, muchas 

veces, operan sin que lo notemos. Pero ahora, dejemos que 

esta palabra haga su obra. Porque sabiduría no es 

información: es transformación. 

 

“Que nadie se engañe. Si alguno de ustedes se cree sabio 

según las normas de esta época, hágase ignorante para así 

llegar a ser sabio.” 

1 Corintios 3:18 

 

 

 

 

 

 



 

24 

Capítulo dos 

 

 

EL RETRATO  

DEL NECIO 
 

 

“También esto viene del Señor de los Ejércitos, 

admirable por su consejo 

y magnífico por su sabiduría.” 

Isaías 28:29 

 

 

La Escritura describe al necio no como un personaje 

extraño o lejano, sino como alguien inquietantemente 

familiar. El necio no siempre grita; a veces susurra. No 

siempre se muestra desordenado; a veces parece razonable. 

No siempre es alguien que vive al margen; muchas veces 

participa de nuestras conversaciones, transita nuestros 

pasillos, canta nuestras canciones y hasta ocupa puestos de 

responsabilidad.  

 

El retrato bíblico del necio es incómodo justamente por 

eso: no se trata de un monstruo evidente, sino de un modo de 

ser que puede estar más cerca de lo que creemos. Cada vez 

que el corazón se vuelve impulsivo, sordo al consejo, 

testarudo ante la evidencia, altivo frente a la verdad o 

insensible ante el dolor del otro, allí aparece la silueta del 
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necio, como una sombra persistente que sigue al ser humano 

desde los tiempos antiguos. 

 

La necedad se hace visible en la vida cotidiana a través 

del comportamiento antes que del discurso. Hay quienes 

saben hablar de sabiduría, pero viven como necios. Jesús 

mismo lo advirtió cuando dijo que el hombre prudente no es 

el que simplemente escucha sus palabras, sino el que las pone 

en práctica; mientras que el insensato es el que escucha, 

asiente, reconoce la belleza del mensaje… pero no lo 

obedece.  

 

Esa distancia dolorosa entre lo que se sabe y lo que se 

hace es, quizás, el rasgo más característico del necio 

espiritual. La impulsividad aparece como la primera señal 

que delata a quien ha perdido la capacidad de frenar, orar, 

discernir y examinar.  

 

Es el tipo de persona que se lanza de golpe, que decide 

desde el impulso emocional, que actúa sin pensar en las 

consecuencias, que hiere sin medir palabras y que cambia de 

rumbo según la intensidad del momento. Proverbios afirma 

que “el necio da rienda suelta a toda su ira” (Proverbios 

29:11), y lo hace porque ha acostumbrado su corazón a un 

movimiento desordenado que no conoce ni disciplina ni 

límites. 

 

La segunda marca evidente es la resistencia a recibir 

consejo. El necio no solo ignora la voz de los demás: la 

rechaza. No es que no entienda el consejo; es que no lo 
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quiere. Su problema no es intelectual, sino espiritual y 

afectivo. El orgullo le impide reconocer que necesita ayuda, 

y ese orgullo lo encierra en un ciclo de decisiones erróneas 

que se repiten una y otra vez, casi como un rito predecible.  

 

La Biblia afirma que el camino del necio es recto a sus 

propios ojos, y esa terquedad se convierte en un muro que 

nadie puede atravesar. Hay personas que no cambian no 

porque les falte información, sino porque están aferradas a su 

propia narrativa interna, creyéndose dueñas de una verdad 

que en realidad es apenas un fragmento distorsionado por sus 

propios deseos. 

 

Aún más delicado es el rasgo de la obstinación frente 

a la evidencia. El necio puede estar viendo cómo su familia 

se deteriora, cómo sus relaciones se quiebran, cómo sus 

finanzas se desordenan, cómo su ministerio pierde dirección, 

pero seguirá convencido de que no necesita hacer ajustes. De 

hecho, puede interpretar las consecuencias de su necedad 

como si fueran ataques externos o pruebas espirituales, 

cuando en realidad son advertencias divinas para que 

abandone ese camino.  

 

El profeta Jeremías describió esta actitud cuando dijo 

que el pueblo tenía un “corazón obstinado y rebelde” que no 

quería volver a Dios (Jeremías 5:23). La obstinación 

convierte al necio en prisionero de su propia rigidez, incapaz 

de admitir que está equivocándose, aunque la vida entera se 

lo esté mostrando. 
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Ligado a esto aparece la tendencia a los extremos. El 

necio no conoce el equilibrio. Todo lo que toca lo lleva 

demasiado lejos: emociones sin control, opiniones 

absolutistas, decisiones sin moderación, expectativas 

irreales, reacciones exageradas.  

 

La sabiduría bíblica enseña que el prudente discierne 

el límite sano, el punto justo, la palabra a tiempo. Pero el 

necio vive en los bordes, empujando sus propias fuerzas y las 

de los demás hasta el cansancio. Esa falta de moderación no 

es solo un defecto del carácter: es una señal espiritual 

preocupante, porque muestra un corazón que no ha aprendido 

a vivir bajo el dominio del Espíritu. 

 

Cuando pasamos del comportamiento externo a las 

actitudes interiores, el retrato del necio se vuelve aún más 

profundo y desafiante. La raíz principal es la soberbia, esa 

fuerza sutil y silenciosa que endurece el corazón. El soberbio 

no escucha porque cree que sabe, no recibe porque cree que 

merece, no cambia porque cree que ya está bien como está.  

 

La altivez cierra la puerta a la transformación 

espiritual, porque la gracia entra por la rendición, no por la 

autosuficiencia. “Antes del quebrantamiento es la 

soberbia”, (Proverbios 16:18), y esa frase resume como 

ninguna otra la lógica de la necedad: cuando el orgullo toma 

el mando, la caída se vuelve inevitable. 

 

Junto a la soberbia aparece la falta de autoconciencia. 

El necio no se ve a sí mismo. Construye una imagen artificial, 
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casi siempre exagerada, que proyecta hacia los demás. Vive 

en una especie de espejo deformado donde todo lo que hace 

le parece correcto. No logra identificar sus fragilidades, sus 

patrones repetidos, sus heridas no tratadas, su necesidad de 

crecimiento.  

 

Esa ceguera interior se vuelve peligrosa porque impide 

el arrepentimiento genuino. Si alguien no reconoce su 

condición, difícilmente buscará ayuda. Jesús habló de 

aquellos que “viendo, no ven” (Mateo 13:13), y esa frase 

parece describir al necio moderno que vive rodeado de 

oportunidades para madurar, pero no percibe ninguna. 

 

Finalmente, la insensibilidad hacia los demás completa 

este cuadro espiritual. El necio no registra el impacto de sus 

palabras, ni el dolor que produce con sus decisiones. No logra 

ponerse en el lugar del otro, no siente la carga del prójimo, 

no intuye cuándo callar o cuándo acompañar.  

 

Su corazón, habituado a centrarse en sí mismo, se 

vuelve incapaz de abrazar el sufrimiento ajeno. Esta falta de 

empatía no es un simple rasgo emocional: es un síntoma de 

desconexión espiritual. La verdadera sabiduría siempre 

conduce al amor práctico; la necedad, en cambio, vuelve al 

individuo distante, frío o indiferente, aun cuando sus palabras 

pretendan sonar espirituales. 

 

Hasta aquí, el retrato es inquietante, pero incompleto. 

Porque detrás de cada comportamiento hay una raíz, una 

fuente oculta, un proceso interior que explica la superficie. 
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Ninguna necedad aparece de un día para el otro. Siempre 

crece en algún suelo: la impulsividad emocional, la presión 

externa, la inmadurez espiritual, la ingenuidad que no 

discierne, o las heridas que nunca fueron sanadas. La Biblia 

muestra repetidas veces cómo la necedad brota de un corazón 

que no ha sido tratado.  

 

Sansón no cayó por ignorancia, sino por impulsos sin 

freno. Saúl no se perdió por falta de dones, sino por 

inseguridades no resueltas. Nabal no actuó como insensato 

porque no supiera; actuó así porque su corazón estaba 

endurecido. Eso nos recuerda que muchas veces la necedad 

no es un defecto superficial sino un síntoma profundo, una 

señal de que el alma necesita una intervención divina. 

 

Muchas veces juzgamos el comportamiento visible sin 

comprender el proceso interior que lo provoca. Pero la 

Palabra de Dios nos invita a mirar más allá de lo aparente, 

porque “el corazón es engañoso más que todas las cosas” 

(Jeremías 17:9), y es allí, en ese territorio secreto, donde la 

necedad toma forma.  

 

La impulsividad emocional, por ejemplo, no es 

simplemente falta de paciencia: suele ser el reflejo de un 

mundo interno desordenado, donde las emociones gobiernan 

con más fuerza que la razón, donde la persona reacciona 

desde viejas heridas, inseguridades o miedos, sin darse 

cuenta de que ese impulso lo está conduciendo, una vez más, 

a repetir el ciclo del fracaso. 

 



 

30 

La influencia externa también modela profundamente 

el alma del necio. Vivimos en una cultura que glorifica lo 

instantáneo, lo emocional, lo ruidoso y lo superficial. Las 

redes sociales, los discursos populistas, los medios que 

premian lo escandaloso y lo impulsivo, generan una 

atmósfera que estimula la necedad y castiga la reflexión.  

 

El necio moderno no surge en el vacío: es hijo de un 

tiempo que ha hecho del ego su trono y de la opinión 

irreflexiva su bandera. Pablo advirtió que en los últimos días 

habría personas “amadoras de sí mismas” (2 Timoteo 3:2), 

guiadas más por la emoción que por la verdad, incapaces de 

soportar la sana doctrina y seducidas por voces que 

confirman sus deseos. La necedad florece cuando alguien se 

deja moldear más por el clima cultural que por la Palabra 

eterna. 

 

A todo esto se suma la inmadurez espiritual, quizá una 

de las raíces más profundas y frecuentes. Hay creyentes que 

aman a Dios, que valoran su iglesia y que incluso participan 

activamente, pero no han permitido que el Espíritu Santo 

forme en ellos un carácter sometido, firme y humilde.  

 

Permanecen en un estado infantil, fácilmente movidos 

por emociones, comparaciones, celos o frustraciones. Pablo 

les llamó “niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo 

viento de doctrina” (Efesios 4:14). La inmadurez espiritual 

vuelve a la persona extremadamente vulnerable a la necedad, 

porque no ha desarrollado la estructura interior necesaria para 

sostener decisiones sabias en momentos críticos. Es como 
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una planta sin raíces profundas: cualquier viento fuerte la 

derriba. 

 

Otra raíz habitual es la ingenuidad, que muchas veces 

se confunde con bondad. La Biblia nunca elogia la 

ingenuidad; la presenta como falta de discernimiento. “El 

simple todo lo cree…” (Proverbios 14:15), y esa credulidad 

puede convertirse en una puerta abierta a la necedad. El 

ingenuo no sospecha del engaño, no evalúa las 

consecuencias, no distingue entre lo verdadero y lo atractivo. 

Cree que todas las personas tienen buenas intenciones y que 

todas las palabras son sinceras.  

 

En un mundo cargado de manipulación emocional, 

mentiras revestidas de espiritualidad y discursos seductores, 

la ingenuidad no es inocente: es peligrosa. Muchos 

ministerios se han desviado por ingenuidad; muchas familias 

han sido dañadas por confiar sin discernir; muchos creyentes 

han caído en doctrinas torcidas por no poner a prueba los 

espíritus. La ingenuidad no es pureza de corazón: es falta de 

formación espiritual. 

 

Sin embargo, una de las raíces más dolorosas y menos 

confrontadas de la necedad es el trauma no tratado. Hay 

personas que actúan con impulsividad, soberbia o 

insensibilidad no porque sean simplemente malas o 

caprichosas, sino porque cargan heridas profundas, 

abandonos, rechazos, humillaciones o abusos que jamás 

fueron presentados delante de Dios para ser sanados.  
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La necedad, en algunos casos, funciona como un 

mecanismo de defensa: la persona que ha sido lastimada se 

endurece, se vuelve desconfiada, reacciona sin filtro, levanta 

muros y se niega a recibir consejo porque teme volver a ser 

herida. La rebeldía, en este sentido, puede ser el grito 

desesperado de alguien que nunca aprendió a sentirse seguro.  

 

Esto no excusa la necedad, pero sí nos ayuda a 

comprenderla. Jesús miró a multitudes que actuaban de 

maneras necias e impulsivas, pero las vio “como ovejas que 

no tenían pastor” (Mateo 9:36). Ese tipo de mirada, 

compasiva, realista y profundamente espiritual, es la que 

necesitamos recuperar cuando analizamos la raíz del 

comportamiento necio, tanto en otros como en nosotros 

mismos. 

 

El orgullo, por su parte, funciona como una raíz madre 

que alimenta todas las demás. Es el territorio más fértil para 

la necedad, porque el orgulloso se resiste a depender de Dios, 

se incomoda con la idea de rendirse, rechaza la corrección y 

busca constantemente justificarse.  

 

El orgullo fabrica excusas, construye narrativas, 

disfraza errores, idealiza la propia versión de los hechos y se 

niega a reconocer la necesidad de cambio. Por eso la Biblia 

no presenta al necio como una víctima inocente, sino como 

alguien cuya soberbia lo empuja a decisiones 

autodestructivas. “El orgullo del hombre lo humillará” 

(Proverbios 29:23), dice la Escritura, y esa frase no es solo 

una advertencia: es un diagnóstico. El necio está atrapado en 
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una versión inflada de sí mismo, y mientras más grande es 

esa autoimagen, más difícil es admitir la verdad que lo haría 

libre. 

 

En otros casos, la raíz principal es la rebeldía 

espiritual. No una rebeldía consciente y desafiante, aunque 

también existe, sino una más silenciosa, más moderna, más 

aceptada: la resistencia interior a la obediencia. Es esa actitud 

que dice “yo sé que esto no está bien, pero igual lo voy a 

hacer”; o “yo sé que Dios dijo tal cosa, pero no es para mí”; 

o “yo sé lo que tengo que cambiar, pero no quiero hacerlo 

ahora”.  

 

Esa rebeldía suave, mezclada con autosuficiencia, es 

una de las causas más fuertes de necedad en la vida del 

creyente. No es que la persona no sepa lo que Dios quiere: es 

que no lo quiere lo suficiente. Y mientras esa tensión no sea 

rendida, la necedad continuará apareciendo en forma de 

insensatez, pecado repetido, decisiones sin discernimiento y 

heridas que podrían haberse evitado. 

 

Todas estas raíces, la emocional, la cultural, la 

espiritual, la ingenua, la traumática, la orgullosa y la rebelde, 

forman un entramado complejo que explica por qué la 

necedad es tan persistente y tan difícil de arrancar. No basta 

con decirle a alguien “sé sabio”; hace falta un proceso 

profundo de sanidad, confrontación, formación, corrección, 

humildad y sometimiento a la guía del Espíritu Santo. La 

sabiduría no se improvisa: se cultiva. Y la necedad no se 
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abandona solo con buena voluntad: se vence con verdad, con 

quebrantamiento y con obediencia. 

 

Cuando observamos todo este cuadro, los 

comportamientos visibles, las actitudes interiores y las raíces 

profundas que sostienen la necedad, no podemos menos que 

reconocer que el retrato del necio no es un simple bosquejo 

moral: es un espejo espiritual. Y ese espejo, si lo permitimos, 

no solo revela lo que somos sino lo que podemos llegar a ser, 

lo que necesitamos cambiar y lo que Dios quiere sanar.  

 

Porque las Escrituras no nos presentan al necio como 

un personaje ajeno, sino como una posibilidad latente en cada 

corazón humano. Todos, en mayor o menor medida, hemos 

tomado decisiones impulsivas, hemos rechazado un consejo 

sabio, hemos insistido en un camino torcido a pesar de la 

evidencia, hemos justificado un capricho, hemos actuado 

desde heridas viejas o desde un orgullo que no queríamos 

reconocer. Nadie puede leer los Proverbios sin sentir, en 

algún momento, la incomodidad de descubrirse retratado. 

 

La necedad es universal, pero no por eso inevitable. Lo 

que la hace tan peligrosa no es que exista, sino que se 

camufla, que se justifica, que se disfraza de espiritualidad, 

que se infiltra en las emociones y en los razonamientos, y que 

tiene la capacidad de seducirnos con la idea de que “esto no 

es tan grave”, “yo lo controlo”, “sé lo que hago”, “la vida es 

así”, “nadie me va a decir qué hacer”, o el más sutil de todos: 

“Dios entiende”. Y sí, Dios entiende… pero no para aprobar 

nuestra necedad, sino para rescatarnos de ella. Él entiende 
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porque conoce las raíces, pero también confronta porque ama 

demasiado como para dejarnos estancados en un estado que 

tarde o temprano nos conducirá a la ruina. 

 

Pocas cosas desgastan tanto el destino de una persona 

como la necedad sostenida. Y digo “sostenida” porque todos 

podemos cometer errores, pero el necio los convierte en 

patrones. El problema no es tropezar: es preferir la piedra 

antes que la sabiduría. La necedad no se mide por la cantidad 

de errores, sino por la incapacidad, o la negativa, de aprender 

de ellos. Y esa repetición convierte la vida en un ciclo 

agotador: arranca, tropieza, justifica, repite… hasta que un 

día se pregunta por qué nada cambia. 

 

La obstinación es, tal vez, el rasgo más evidente y 

devastador del necio. Aunque la evidencia esté delante de sus 

ojos, aunque Dios le hable por la Palabra, por la conciencia, 

por un hermano fiel o por las circunstancias mismas, él 

insiste. Insiste en hacer lo que quiere, en tener la última 

palabra, en sostener la discusión, en defender una posición 

indefendible, en seguir atado a una decisión terca.  

 

Y lo trágico es que esa obstinación no solo hiere al 

necio, sino a todos los que están a su alrededor. Un padre 

obstinado puede hacer sufrir a toda una familia. Un líder 

obstinado puede paralizar a una iglesia. Un creyente 

obstinado puede romper relaciones, perder oportunidades, 

apagar la voz del Espíritu. La necedad nunca afecta a uno 

solo: es como un fuego que, si no se apaga, termina 

consumiendo todo a su paso. 



 

36 

Sin embargo, la Palabra nos enseña que detrás de esa 

obstinación generalmente hay miedo. Miedo a perder control. 

Miedo a quedar expuesto. Miedo a reconocer vulnerabilidad. 

Miedo a que otros vean lo que uno mismo no quiere aceptar. 

El necio no suele ser valiente; suele ser temeroso, aunque lo 

oculte tras actitud desafiante.  

 

Por eso no escucha consejo: porque escuchar implica 

considerar que podría estar equivocado, y eso amenaza su 

frágil torre interna. No es casual que Proverbios asocie 

repetidamente la necedad con la falta de temor de Dios. 

Cuando Dios no ocupa el centro, el yo ocupa demasiado 

espacio, y ese yo desproporcionado exige ser alimentado por 

razón propia, por justificación propia, por voluntad propia… 

aunque esa voluntad lo conduzca al precipicio. 

 

También es cierto que la necedad produce 

insensibilidad. El necio hiere sin darse cuenta, atropella sin 

medir, habla sin filtrar, opina sin preguntar, reacciona sin 

pensar en el otro. Su mundo emocional está tan centrado en 

sí mismo que no alcanza a percibir el impacto que genera. 

Eso lo vuelve torpe en sus relaciones, incapaz de medir el 

daño que provoca, y muchas veces sorprendido cuando los 

demás se alejan.  

 

La insensibilidad del necio no es maldad intencional: 

es ceguera. Y esa ceguera, si no es tratada, termina 

aislándolo. “El necio menosprecia la sabiduría” 

(Proverbios 23:9), dice la Escritura, y al hacerlo termina 

menospreciando también a las personas que se la ofrecen. 
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Frente a todo esto, uno podría preguntarse: ¿hay 

salida? ¿Puede alguien profundamente marcado por la 

necedad cambiar realmente? La respuesta bíblica es 

contundente: sí. El cambio es posible. El necio no está 

condenado a serlo toda la vida, porque Dios puede entrar en 

las zonas más duras del corazón, derribar muros, sanar 

heridas antiguas, confrontar el orgullo y restaurar la sensatez.  

 

Pero debemos notar algo importante: la Biblia nunca 

pone la iniciativa del cambio en los otros; la pone en la 

persona misma. Proverbios 9:8 dice: “Corrige al sabio, y te 

amará”, y en el mismo pasaje agrega que el necio rechaza la 

corrección. La diferencia entre el sabio y el necio no es su 

nivel de conocimiento, sino su disposición interior. La puerta 

del cambio está del lado de adentro. Dios golpea, Dios habla, 

Dios guía… pero la apertura la hace la persona. 

 

De todos los rasgos que hemos analizado, hay uno que 

determina el destino espiritual del necio: su relación con la 

verdad. El sabio ama la verdad, aunque duela. El necio la 

esquiva, aunque esa acción lo destruya. Jesús dijo que la 

verdad nos hace libres (Juan 8:32), pero añadió que esa 

libertad es para los que permanecen en Su Palabra.  

 

La verdad no libera a los que la evitan, ni a los que la 

relativizan, ni a los que la cambian según conveniencia. 

Libera a los que la abrazan. Y allí está el quiebre entre 

necedad y sabiduría: en la actitud del corazón frente a la 

verdad. El necio lucha contra ella; el sabio se rinde a ella. 
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Tal vez por eso, cuando Dios describe al necio en las 

Escrituras, lo hace con una mezcla de advertencia y dolor. No 

lo ridiculiza, no se burla de él, no lo caricaturiza. Le habla. 

Le advierte. Le exhorta. Le señala el camino mejor. Le abre 

puertas. Le ofrece corrección. Le envía voces que lo llamen. 

Le da tiempo. Le da oportunidades. Dios no se resigna a la 

necedad de nadie. La paciencia divina es tan grande que, aun 

cuando un corazón insiste en su camino, Él sigue invitando a 

la libertad.  

 

Quisiera que todos, al llegar a este punto, puedan hacer 

una pausa. Que piensen no en “los necios que conocen”, sino 

en aquellos rasgos que tal vez habitan, silenciosamente, en 

sus propios corazones. Que observen sin miedo esas zonas 

donde la terquedad, la impulsividad, la autosuficiencia, la 

insensibilidad o la inmadurez tal vez han gobernado sin ser 

confrontadas. Y que presenten todo eso delante del Señor, 

con humildad, con sinceridad y con la certeza de que Dios no 

rechaza un corazón que se abre a la verdad. La sabiduría 

comienza donde termina la autosuficiencia; comienza donde 

alguien reconoce su necesidad; comienza donde el corazón 

se rinde. 

 

La necedad, por amplia que sea, no es más fuerte que 

la gracia. Y la gracia, cuando encuentra un corazón dispuesto, 

es capaz de transformar lo que parecía incorregible, sanar lo 

que parecía irreversible, y dar forma a un carácter que refleje 

la hermosura de Cristo. Ese es el propósito final de este 

retrato: que no nos quedemos mirando la necedad, sino que 
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deseemos, con profunda convicción, el camino de la 

sabiduría del Reino. 

 

“A ti, Dios de mis antepasados, 

te alabo y te doy gracias. 

Me has dado sabiduría y poder; 

me has dado a conocer lo que te pedimos…” 

Daniel 2:23 
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Capítulo tres 

 

 

MIRADAS OBJETIVAS  

SOBRE LA NECEDAD 
 

 

“Hijo mío, atiende a mis consejos; escucha atentamente lo 

que digo. No pierdas de vista mis palabras; guárdalas muy 

dentro de tu corazón. Ellas dan vida a quienes las hallan; 

son la salud del cuerpo.” 

Proverbios 4:20 al 22 

 

 

La necedad no es solo un problema espiritual que la 

Biblia denuncia con claridad; es también una realidad que 

pensadores, psicólogos y estudiosos de la conducta humana 

han señalado a lo largo de los siglos. De hecho, con la 

intención de comprender un poco más la necedad, me di a 

escuchar las voces de la filosofía, de la psicología 

contemporánea y de la ética clásica, con lo cual descubrí, que 

todas ellas coinciden en algo que debería estremecernos: el 

necio no es simplemente alguien sin información, sino 

alguien desconectado de la verdad, incapacitado para ver la 

realidad tal como es, y a la vez convencido de que la está 

viendo correctamente.  
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Es una mezcla extraña de soberbia y miopía, de 

seguridad sin fundamento, de convicción sin evidencia. Una 

trampa que, si no es atendida, puede terminar convirtiéndose 

en una prisión del alma. Si estos expertos consideran eso, 

cuanto más nosotros como hijos de Dios, debemos analizar 

todo con gran respeto y consideración.  

 

Al recorrer este camino, uno entiende que lo que la 

Biblia describe con tanta fuerza, el necio que rechaza el 

consejo, que desprecia la reprensión, que insiste en su propio 

camino aun cuando todo a su alrededor le dice que va directo 

al precipicio, no es una figura exagerada de la literatura 

sagrada, sino un diagnóstico certero del corazón humano.  

 

No es casualidad que Proverbios afirme que “al necio 

no le interesa el entendimiento, sino sólo expresar su 

opinión” (Proverbios 18:2). Hoy lo diríamos de una manera 

más simple: no quiere aprender, quiere tener razón. No quiere 

crecer, quiere imponerse. No quiere ver, quiere justificar su 

propia oscuridad. 

 

Cuando uno mira las corrientes filosóficas que han 

pensado la condición humana, encuentra que la necedad fue 

vista muchas veces como una especie de fractura interior, una 

desconexión entre lo que la persona piensa y lo que la 

realidad exige. Filósofos de distintas épocas señalaron que el 

necio vive encapsulado en sí mismo, habitando una versión 

distorsionada del mundo, defendiendo esa versión como si 

fuera la única posible.  
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Es como si caminara por un bosque en penumbras 

convencido de que es pleno mediodía. Y cuanto más se le 

muestra la realidad, más se obstina en sostener su ilusión. Esa 

desconexión, que la Biblia llama “falta de entendimiento”, no 

es ingenua: es un rechazo interior, un desvío voluntario, una 

renuncia a la humildad de reconocer la verdad. 

 

La psicología moderna profundiza aún más esta 

imagen y describe cómo el ser humano es capaz de engañarse 

a sí mismo con una habilidad sorprendente. Muchos estudios 

hablan de la “ilusión de conocimiento”: la sensación de saber 

sin saber, la impresión de comprender sin comprender.  

 

El necio cree saber lo que no sabe, y se siente seguro 

donde debería temblar. Y mientras más limitado es su 

entendimiento, mayor parece ser su confianza. Es el famoso 

fenómeno donde la incompetencia produce exceso de 

seguridad, y la humildad verdadera produce conciencia de 

limitación. Jesús ya lo había dicho con claridad: “Si fuerais 

ciegos, no tendríais pecado; más ahora, porque decís: 

‘vemos’, vuestro pecado permanece” (Juan 9:41). La 

psicología moderna solo confirma lo que el Maestro ya había 

diagnosticado dos mil años antes: el problema no es la falta 

de vista, sino la ilusión de ver. 

 

Además, la psicología describe otro fenómeno 

profundamente bíblico: el sesgo de confirmación. Ese 

impulso interior que nos lleva a buscar solo aquello que 

confirma lo que ya creemos, y a descartar, casi con violencia 

emocional, todo lo que desafía nuestra estructura mental. Es 
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la versión científica de lo que Proverbios resume: “El necio 

no escucha el consejo.” No es que no pueda, es que no 

quiere. Rechaza la posibilidad de ser corregido porque la 

corrección amenaza su pequeño imperio interior, ese mundo 

dirigido por su propia opinión. Así, la necedad se convierte 

en una especie de relato interno, una narrativa que el necio 

construye para protegerse de la verdad. Y cuando la verdad 

golpea la puerta, él responde reforzando su ficción. 

 

La ética, por su parte, desenmascara otra dimensión 

que solemos pasar por alto: la necedad no es solo un error de 

razonamiento, es una falla moral. Es la renuncia a la 

responsabilidad de pensar correctamente. Es una decisión, a 

veces lenta, otras abrupta, de vivir sin la disciplina interior 

que exige la verdad.  

 

Cuando el necio desprecia la sabiduría, no está 

simplemente equivocándose: está torciendo el bien. Está 

eligiendo un camino moralmente inferior, uno que perjudica 

no solo su vida sino la de quienes están a su alrededor. Y este 

punto es crucial para la Iglesia: la necedad siempre termina 

lastimando a alguien. Nunca es neutral. Nunca es inocente. 

Nunca es pequeña. 

 

Por eso, cuando uno integra todas estas miradas, la 

filosófica, la psicológica y la ética, descubre que la Biblia no 

exagera cuando describe que el camino del necio es recto a 

sus propios ojos. No exagera cuando lo llama “insensato”, ni 

cuando lo presenta como alguien que ignora las 

consecuencias de su conducta. Al contrario, la Palabra revela, 
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con una precisión sorprendente, lo que hoy la ciencia y la 

reflexión humana recién están intentando comprender. El 

necio vive atrapado en un mundo que él mismo construye, y 

esa construcción termina siendo su propia ruina. 

 

Lo triste es que, desde afuera, los demás ven lo que él 

no ve. Perciben su impulsividad, notan su rechazo a cualquier 

corrección, observan cómo se aferra a ideas que no resisten 

el más mínimo examen. Ven cómo se embarca en extremos 

innecesarios, cómo exagera, cómo dramatiza, cómo toma 

decisiones sin medir consecuencias.  

 

Al necio lo pueden ver caminar directo hacia el fuego 

mientras él asegura que está avanzando hacia la luz. Pero él 

no lo ve, porque la necedad siempre nubla la autopercepción. 

Es como un espejo empañado que devuelve una imagen falsa. 

Y el necio, orgulloso de su reflejo distorsionado, se convence 

de que esa es su verdadera forma. 

 

Sin embargo, y acá aparece la voz magisterial que me 

toca levantar, nadie llega a la necedad de un día para el otro. 

La necedad se cocina lentamente, como una sopa que se 

calienta a fuego suave hasta que, sin darnos cuenta, empieza 

a hervir. Comienza en lo pequeño: una corrección que 

rechazamos, una advertencia que ignoramos, una decisión 

tomada en impulso. Luego crece, se fortalece, se vuelve 

hábito. Y cuando ese hábito se instala, la persona deja de 

reaccionar saludablemente ante la verdad. Ya no escucha, ya 

no observa, ya no reflexiona. Solo se justifica. Solo se 
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defiende. Solo se cierra. Y así, poco a poco, el corazón se 

endurece. 

 

Cuando llegamos a ese punto, ya no estamos frente a 

un problema psicológico, ni filosófico, ni moral aislado: 

estamos frente a una condición espiritual. Y la Biblia lo 

advierte con una claridad que corta el alma: “El necio dice 

en su corazón: No hay Dios.” No se trata solo de ateísmo 

intelectual; se trata de una postura interior que niega la 

autoridad de Dios, que desoye su voz, que menosprecia su 

sabiduría. Y acá aparece lo más grave: la necedad siempre 

deriva en idolatría. El necio no adora solo a Dios, sino que 

también se adora a sí mismo. 

 

Es decir, cuando examinamos la necedad desde la 

perspectiva psicológica, entramos en un terreno donde la 

Biblia y la ciencia parecen estrecharse la mano sin conflicto 

alguno. La psicología describe cómo el ser humano es capaz 

de sostener creencias que no solo son falsas, sino 

abiertamente destructivas, simplemente porque esas 

creencias le permiten mantener una narrativa interna que lo 

hace sentir seguro.  

 

Esa narración, esa voz interior que, como un consejero 

torpe, intenta convencer al alma de que todo está bien, es una 

de las trampas más profundas del necio. Y no es casual que 

la Escritura hable tanto del corazón como fuente de engaño 

cuando no está gobernado por Dios. Lo que la psicología 

moderna llama autoengaño, la Biblia lo llama corrupción 

interior. 
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El autoengaño opera con una fuerza increíble. Es como 

un guardián que cuida la puerta de nuestras convicciones para 

que ninguna verdad incómoda entre a desafiar lo que 

queremos creer. El necio se vuelve experto en justificar sus 

decisiones, en reinterpretar la realidad para que encaje con 

sus deseos, en culpar a los demás por las consecuencias de 

sus propias actitudes.  

 

Y esa narrativa interna funciona como una membrana 

opaca: permite que entre aquello que lo refuerza, y expulsa 

lo que lo desnuda. Uno puede mostrarle al necio un hecho 

evidente, una prueba irrefutable, una consecuencia 

inevitable… pero él encontrará la manera de reinterpretarlo 

todo para no abandonar su posición. 

 

Este proceso, que a veces parece psicológico, a veces 

moral, a veces espiritual, revela algo más profundo: la 

necedad necesita alimentarse constantemente de excusas. Si 

dejara de justificarse, moriría. Por eso el necio nunca acepta 

responsabilidad. Nunca admite que actuó mal. Nunca 

reconoce que podría haber elegido otro camino.  

 

Su orgullo se convierte en una coraza tan gruesa que ni 

siquiera las experiencias dolorosas logran perforarla. La 

Biblia lo expresa de manera contundente: “Aunque majes al 

necio en un mortero entre granos de trigo, no se apartará 

de él su necedad” (Proverbios 27:22). La imagen es fuerte: 

aunque uno lo procese como al grano, aunque la vida misma 

lo presione, aunque el dolor lo golpee… el necio sigue siendo 
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necio. No porque sea incapaz de aprender, sino porque no 

quiere aprender. 

 

Sin embargo, detrás de esta obstinación suele haber 

heridas más profundas que rara vez salen a la superficie. 

Muchos comportamientos necios, esa impulsividad que se 

dispara ante cualquier crítica, esa arrogancia que parece 

desproporcionada, esa incapacidad de escuchar o de 

reconocer un error, no nacen necesariamente de una soberbia 

intelectual, sino de un corazón no sanado.  

 

Hay traumas, rechazos, inseguridades, temores, 

frustraciones y pérdidas que nunca fueron presentadas 

delante de Dios. Y como esas heridas permanecen abiertas, 

la persona desarrolla mecanismos defensivos que, con el 

tiempo, se convierten en necedad. Lo que empezó como 

protección emocional termina transformándose en un patrón 

espiritual. Esta dimensión es clave para la Iglesia: muchas 

veces predicamos contra la necedad, pero no acompañamos 

a las personas a sanar esas raíces que las llevan a repetir 

decisiones insensatas. Aun así, debo ser objetivo en esto, hay 

personas que no se abren para que los podamos ayudar.  

 

Es interesante cómo la filosofía moral antigua 

describía al necio como alguien incapaz de gobernarse a sí 

mismo. Para esos pensadores, la sabiduría no era 

simplemente conocer; era dominar las pasiones, ordenar los 

afectos, alinear la conducta con un bien superior. La necedad, 

en cambio, era la incapacidad de dirigir la propia vida hacia 

el bien.  
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Era como un barco sin timón, que va donde lo empuja 

el viento, o peor aún, donde lo empujan sus emociones. 

Cuando la Biblia habla del necio que se deja llevar por su 

impulso, está diciendo exactamente lo mismo: es alguien 

gobernado por sí mismo, pero de la peor manera. No tiene 

control, no tiene freno, no tiene discernimiento. Sus 

emociones deciden, su orgullo ejecuta, y su voluntad 

obedece. 

 

La sociedad actual, lamentablemente, celebra este tipo 

de comportamiento. Vivimos en una época donde la 

impulsividad se confunde con autenticidad, donde decir todo 

lo que uno siente se interpreta como valentía, donde la falta 

de filtro es presentada como transparencia. Y así, la cultura 

promueve un tipo de necedad emocional que luego se vuelve 

normalizada… incluso dentro de la Iglesia.  

 

Pero cuando uno observa a Cristo, ve exactamente lo 

contrario: ve dominio propio, ve sabiduría práctica, ve una 

mente clara en medio de la presión, ve una obediencia estable 

que no se deja manipular por sus emociones. Jesús no 

reaccionaba, discernía. No explotaba, discernía. No 

improvisaba desde la carne, hablaba desde la verdad. Y si Él 

es la sabiduría encarnada, entonces quien vive sin ese 

carácter termina inevitablemente en algún grado de necedad. 

 

En este punto la ética vuelve a hablarnos, casi con tono 

profético. Porque la necedad no es solo un problema de 

razonamiento o de emociones: es un problema de conducta. 

La persona necia obra impulsivamente, hiere sin medir, 
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decide sin pensar, promete sin discernir, y después se 

sorprende de las consecuencias que ella misma provocó.  

 

La Biblia describe esto como “sembrar viento y 

cosechar torbellino” (Oseas 8:7). El necio siembra 

decisiones sin raíz, sin prudencia, sin fundamento… y 

después cosecha tormentas que no sabe cómo detener. Lo 

ético y lo espiritual se mezclan en un diagnóstico que no deja 

escapatoria: cuando alguien vive desconectado de la 

sabiduría, inevitablemente va a provocar daño. Esa es la 

tragedia de la necedad: no solo arruina al que la practica, sino 

a todos los que viven cerca de él. 

 

Pero incluso frente a este panorama, la Palabra deja 

abierta una puerta que ninguna filosofía, psicología o ética 

puede ofrecer: la transformación espiritual. El necio puede 

cambiar. El que se dejó atrapar por su narrativa interna puede 

ser liberado por la verdad. El que vivió aislado en su mundo 

puede ser iluminado por la luz del Espíritu Santo. El que se 

justificaba puede aprender a arrepentirse. El que rechazaba la 

corrección puede comenzar a amarla. El que vivía impulsado 

por sus emociones puede ser gobernado por el fruto del 

Espíritu. Y esto no es teoría: es la experiencia que miles han 

vivido en Cristo. 

 

El emperador Napoleón Bonaparte expresó lo que sería 

un famoso pensamiento: “Los sabios son los que buscan la 

sabiduría; los necios piensan ya haberla encontrado”. Esto 

describe claramente el mayor impedimento que un necio 

debe atravesar para conectar con la liberación divina. 
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Podemos ver la necedad como un tipo de ceguera 

moral que no surge por falta de información, sino por la 

resistencia interior a someter la conciencia a la verdad, y eso 

es difícil de quebrar. En este punto, las reflexiones éticas 

ayudan a esclarecer algo que la Biblia viene advirtiendo 

desde antiguo: que el problema del ser humano no es solo que 

no sabe, sino que muchas veces no quiere saber.  

 

El problema es que, cuando la voluntad se endurece, ni 

la evidencia más clara alcanza para quebrar la resistencia 

interna. Jesús se lamentó frente a esta actitud cuando miró a 

Jerusalén y dijo que no conoció “el tiempo de su visitación”, 

no porque faltaran señales, sino porque faltó un corazón 

dispuesto a reconocerlas.  

 

Así es la necedad cuando avanza: rebaja la sensibilidad 

espiritual, embota el discernimiento moral y vuelve incapaz 

de apreciar el valor de lo sagrado. Ya no se discierne lo santo, 

no se percibe lo que viene de Dios, y todo tiende a mezclarse 

en una confusión que el necio interpreta como libertad, pero 

que en realidad es esclavitud del ego. 

 

En esta tensión entre querer y no querer, se juega una 

parte esencial del drama humano. La filosofía moral 

distingue entre el saber teórico y la disposición práctica hacia 

el bien; pero la Escritura da un paso más y señala que el 

verdadero conocimiento requiere un corazón alineado con 

Dios. Por eso el temor del Señor es el principio de la 

sabiduría: no porque la sabiduría nazca del miedo, sino 
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porque solo se hace accesible cuando el alma reconoce su 

Creador y se rinde a Su dirección.  

 

La necedad, en cambio, se levanta como un acto de 

autonomía mal entendida, un intento de construir un mundo 

propio desentendiéndose de la verdad objetiva. Y todo aquel 

que pretende fundar su propia verdad, tarde o temprano 

termina chocando con la realidad que no puede modificar. 

Allí aparece el sufrimiento, no como castigo arbitrario, sino 

como consecuencia inevitable de alejarse del diseño divino. 

La ética bíblica no es una imposición externa: es una 

invitación a vivir en sintonía con la verdad que sostiene la 

existencia. 

 

En muchos casos, la necedad se manifiesta a través de 

un orgullo intelectual que cree haber alcanzado niveles 

superiores de comprensión, cuando en realidad ha perdido la 

capacidad de sentirse interpelado. Este fenómeno es tan 

antiguo como el ser humano; filósofos como Sócrates 

advertían que la peor ignorancia es creer que se sabe.  

 

Pero la Biblia va más profundo y revela que el orgullo 

no es solo un error cognitivo: es un problema espiritual que 

oscurece la percepción del bien. Un corazón inflado de sí 

mismo pierde la sensibilidad para ver su propio pecado, y 

como no puede reconocerlo, tampoco puede arrepentirse. Sin 

arrepentimiento, no hay transformación. Y sin 

transformación, la vida queda atrapada en un círculo de 

repeticiones que se justifican a sí mismas. Por eso los necios 

tropiezan una y otra vez en la misma piedra, porque su 
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problema no es la piedra, sino la soberbia que les impide 

aprender. 

 

Todo esto, que la ética humana observa como falla 

moral, la Biblia lo presenta como una ruptura de comunión. 

Cuando el ser humano se aleja del Autor de la verdad, 

inevitablemente se aleja de la verdad misma. Allí es donde el 

corazón comienza a justificarse, a minimizar su 

responsabilidad, a reinterpretar los hechos según sus deseos, 

a construir relatos internos que le permitan seguir caminando 

sin enfrentar la luz.  

 

La filosofía moderna lo llamaría autoengaño; la 

psicología lo describiría como disonancia cognitiva; pero la 

Biblia, con precisión profética, lo llama tinieblas. Y no son 

tinieblas que Dios impone: son tinieblas que el propio ser 

humano elige cuando rehúye la luz que revela su condición. 

La necedad moral, entonces, no es un fracaso de inteligencia 

sino una rebelión silenciosa del corazón. 

 

Sin embargo, la Escritura no deja al ser humano 

encerrado en esta condición. Las respuestas éticas se quedan 

cortas para transformar la voluntad, y los diagnósticos 

psicológicos pueden describir la herida pero no sanarla. Solo 

el Espíritu Santo puede quebrar la dureza del corazón, 

iluminar las zonas ocultas y generar una disposición sincera 

hacia la verdad.  

 

Allí comienza el milagro de la sabiduría: cuando el 

alma deja de huir, cuando se detiene, cuando escucha, cuando 
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se rinde. Todo cambio verdadero comienza con este acto de 

humildad interior. Y si bien el necio puede persistir en su 

camino, también puede ser alcanzado por la gracia que abre 

los ojos y restaura la lucidez espiritual. Porque la sabiduría 

no nace del mérito humano, sino de la revelación divina 

recibida con un corazón dócil. 

 

Por eso, cada vez que la Iglesia predica, acompaña, 

aconseja y enseña, está invitando a las personas no solo a 

comprender la verdad, sino a amarla. Está llamando a 

abandonar la altivez que bloquea la transformación, a dejar 

de justificarse, a soltar la necesidad de tener siempre la razón, 

a reconocer que la vida sin Dios se vuelve un laberinto donde 

uno entra seguro de sí mismo, pero termina extraviándose en 

sus propias sombras.  

 

La sabiduría bíblica no se impone: se ofrece. Pero solo 

se recibe cuando el alma entiende que no puede salvarse a sí 

misma. Allí es donde el orgullo cae, la necedad se derrumba 

y la luz vuelve a ocupar su lugar. Mientras el corazón siga 

abierto, siempre hay esperanza. Mientras haya humildad, 

siempre habrá camino. 

 

Con esta mirada ética, se completa el círculo que 

permite comprender a la necedad no solo como un desorden 

del pensamiento o una herida emocional, sino como un 

extravío moral que necesita ser iluminado por la verdad de 

Dios. Y así, la sabiduría vuelve a ser lo que siempre fue: un 

acto de comunión, un retorno a la luz, una reconciliación 

entre la mente, la conciencia y el espíritu. Porque al final, 
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todo camino de sabiduría termina descubriendo que la verdad 

no es una idea: es una Persona. Y es en esa Persona donde el 

corazón humano encuentra la claridad para vivir, la fuerza 

para cambiar y el discernimiento para no volver a caer bajo 

el peso de la necedad. 

 

“Yo soy el camino, la verdad y la vida, contestó Jesús. 

Nadie llega al Padre sino por mí.” 

Juan 14:6 
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Capítulo cuatro 

 

 

LA NECEDAD EN 

LA BIBLIA 
 

 

“Porque todo lo que fue escrito en tiempos pasados, para 

nuestra enseñanza se escribió, a fin de que por medio de 

la paciencia y del consuelo de las Escrituras tengamos 

esperanza.” 

Romanos 15:4 LBLA 

 

 

Hay momentos en los que uno debe detenerse y mirar 

con sinceridad aquello que Dios mira con gravedad, aunque 

a nosotros, como sociedad y aun como Iglesia, nos parezca 

un detalle menor. La Biblia no pasa por alto el asunto de la 

necedad: lo expone con claridad, lo denuncia sin rodeos y lo 

coloca, no entre las debilidades humanas tolerables, sino 

entre las realidades espirituales que corroen el corazón y 

alejan al hombre del diseño de Dios.  

 

Es fuerte decirlo, pero es así: la Escritura no trata al 

necio como un simple distraído o un torpe sin mala intención; 

lo presenta como alguien que, aun teniendo a su alcance la 

luz, decide mantenerse en la sombra. Y eso, ante los ojos del 
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Señor, no es una inocente falta de información, sino una 

condición espiritual seria. 

 

Cuando abrimos la Palabra, encontramos esa 

afirmación que siempre incomoda: “Dice el necio en su 

corazón: No hay Dios” (Salmo 14:1). No es una frase que 

describa a un ateo intelectual, sino a un corazón que ha 

elegido vivir como si Dios no contara. Es el retrato de una 

vida donde el Señor no tiene el lugar que le corresponde, no 

porque falte evidencia de Su existencia, sino porque falta 

disposición para rendirse a ella.  

 

Esa es la esencia de la necedad bíblica: una actitud que 

se planta firme en sus propios criterios, que se endiosa a sí 

misma, que pone la voz humana por encima de la voz divina. 

Y al hacerlo, aunque no lo reconozca abiertamente, está 

diciendo desde lo profundo: “No necesito a Dios.” Qué 

tremendo. Qué actual. Qué fácil es caer allí sin darnos cuenta, 

porque los cristianos no dudamos de que Dios exista, pero si 

no lo dejamos gobernar nuestra vida, nuestro pecado no es 

menor. 

 

La necedad, en su expresión espiritual más cruda, no 

es torpeza: es rebeldía. No es simple desinformación: es 

resistencia deliberada a la verdad que Dios ofrece. Por eso la 

Escritura la trata con tanta seriedad. La necedad, esa forma 

de vivir sin la referencia de Dios, sin temor del Señor, sin 

disciplina espiritual, no solo empobrece el pensamiento, sino 

que deforma el carácter, entumece la conciencia y produce 

una vida sin norte.  
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El necio menosprecia la sabiduría y menospreciar no 

es ignorar: es ver el valor, reconocerlo, saber que está ahí… 

y aun así dejarlo de lado. Cuando uno lee eso, no puede 

menos que sentir un llamado a la vigilancia interior, porque 

si hay algo que nos cuesta admitir, es justamente la propia 

necedad. 

 

Dios, en Su Palabra, no pinta caricaturas livianas. No 

suaviza el diagnóstico. Presenta a la necedad como un 

camino que inevitablemente conduce a la ruina, no porque 

Dios castigue caprichosamente al necio, sino porque la vida 

desconectada de la sabiduría divina es, por naturaleza, 

autodestructiva. Como Sansón, que sabía quién era, conocía 

su llamado, había visto la mano de Dios, pero fue seducido 

por la confianza excesiva en sí mismo y se dejó llevar por sus 

impulsos hasta perder la fuerza que el Señor le había dado.  

 

Sansón no cayó de un día para otro: cayó por necio. Y 

esa necedad, esa mezcla de soberbia, impulsividad y 

desobediencia, terminó cegándolo antes de que lo 

encadenaran los filisteos. La historia es conocida, pero su 

mensaje sigue vivo: el necio siempre termina pagando lo que 

creyó que nunca iba a pagar. 

 

Y uno mira alrededor hoy, dentro y fuera de la Iglesia, 

y cuántos Sansones modernos aparecen. Personas con dones, 

con llamados, con promesas, pero que juegan con el pecado 

como si fuera inocuo, como si la advertencia de Dios fuese 

exagerada. O líderes que, por no querer someter su vida a la 

corrección del Espíritu Santo, se encuentran poco a poco 
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debilitados, vacíos, sin unción, sin visión, sin autoridad 

espiritual. Eso no pasa de golpe: pasa cuando la necedad se 

instala como estilo de vida, cuando la voz del propio ego se 

vuelve más fuerte que la voz de Dios. 

 

La Palabra también nos ofrece el ejemplo de Saúl, un 

rey con posibilidades enormes, pero que decidió gobernar 

desde la inseguridad, la impulsividad y la necesidad de 

aprobación humana. Saúl no fue derrotado por los filisteos: 

fue derrotado por su propia necedad. Desoyó al profeta, forzó 

sacrificios que no debía hacer, justificó lo injustificable y se 

encerró en una espiral de desobediencia que terminó 

quitándole la unción, la paz y el trono. La necedad, vista 

desde arriba, siempre parece una tontería manejable, pero 

vista desde el final del camino, se revela como un cáncer 

interior que perfora todo lo que toca: la identidad, la familia, 

el ministerio, el futuro. 

 

Hay quienes creen que la necedad es un problema de 

gente “de afuera”, pero la Biblia nos muestra que aun dentro 

del pueblo de Dios puede crecer este espíritu si no se lo 

enfrenta. Pablo se sorprende con los Gálatas: “¡Oh gálatas 

insensatos! ¿Quién los fascinó…?” (Gálatas 3:1). No les 

dice ignorantes, sino insensatos: necios.  

 

Habían comenzado bien, habían experimentado la 

gracia, habían visto el Espíritu obrar en sus vidas, pero 

cedieron a doctrinas distorsionadas, se dejaron manipular por 

discursos que les prometían espiritualidad sin cruz, religión 

sin entrega, crecimiento sin quebranto. Y Pablo ve allí una 
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obra de fascinación, un engaño que opera sobre quien se 

vuelve permeable a la necedad espiritual. ¡Qué palabra tan 

actual! Cuántos creyentes hoy, que habiendo comenzado en 

el Espíritu, vuelven a confiar más en estructuras humanas, en 

emocionalismos, en discursos populares antes que en la 

firmeza de la Palabra. 

 

Si uno sigue leyendo Proverbios, el panorama se hace 

aún más claro: el necio habla sin pensar, se enoja sin medir, 

promete sin evaluar, se jacta sin fundamentos, tropieza una y 

otra vez en los mismos errores y no aprende porque no quiere 

aprender. Es fuerte, pero real: el necio no es víctima de la 

vida, sino de sí mismo.  

 

Su peor enemigo no es Satanás, no es el mundo, no es 

la circunstancia: es su propia resistencia a la sabiduría de 

Dios. Y cuando uno mira estas descripciones bíblicas, siente 

que más que un estudio académico, es un espejo colocado por 

el Espíritu para que cada lector mire su propio corazón y se 

pregunte: ¿en qué áreas estoy actuando como necio sin darme 

cuenta? 

 

La Biblia trata la necedad con un mensaje urgente: no 

hay crecimiento espiritual posible sin la disposición profunda 

de aceptar que uno puede ser necio. Solo el humilde puede 

ser transformado; solo el que reconoce la enfermedad puede 

ser sanado. 

 

La necedad, ante los ojos de Dios, no es un rasgo de 

personalidad: es una postura del corazón. Y esa postura se 
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manifiesta en decisiones, palabras, reacciones y silencios que 

revelan si vivimos desde la sabiduría del Reino o desde la 

autosuficiencia humana. Hay algo profundamente espiritual 

aquí: el sabio no es el que sabe mucho, sino el que sabe quién 

es Dios y quién es él mismo delante de Dios. Ese es el punto 

que el necio nunca acepta. 

 

En esta altura del capítulo, la Escritura ya nos sacó del 

terreno de la teoría y nos puso frente a una realidad que 

incomoda, pero que libera. El llamado de Dios no es a señalar 

necios, sino a evitar convertirnos en uno. Es una advertencia 

amorosa, pero directa: Dios no quiere hijos brillantes 

intelectualmente, sino hijos sabios espiritualmente. Y para 

eso, necesitamos reconocer aquello que Él reconoce, ver 

aquello que Él ve, y dejar que Su Palabra nos modele desde 

adentro hacia afuera. 

 

Cuando uno se sumerge en los libros de Salomón la 

figura del necio aparece casi como un personaje recurrente, 

una advertencia constante que atraviesa los siglos. No es 

casual que Salomón, el hombre a quien Dios otorgó sabiduría 

extraordinaria, haya sido también el autor que más 

insistentemente habló del necio.  

 

Tal vez porque quien recorrió los caminos de la 

sabiduría entiende mejor que nadie los peligros de la 

insensatez. Cada descripción en Proverbios no es una 

observación sociológica ni un comentario moralista: es una 

radiografía espiritual de la condición humana cuando se 

aparta del consejo de Dios. 
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Por otra parte, puede que Salomón mencionara tanto la 

necedad, porque siendo sabio, terminó actuando como un 

verdadero necio. Salomón tuvo un reinado próspero, porque 

Dios había determinado bendecirlo, pero al final, con toda su 

sabiduría, hizo muchas cosas que Dios había prohibido a los 

reyes. Acumular bienes en demasía, oprimir al pueblo, hacer 

pacto con extranjeros, casarse con muchas mujeres 

extranjeras, caer en vanidades y lo que es peor, la falsa 

idolatría.  

 

Salomón hizo todo esto y más, por eso el reino terminó 

dividido quedando para Roboam solo las dos tribus del sur, y 

por misericordia de David su abuelo. Tal vez, lo que más se 

destaca de la gestión de Salomón fue el fabuloso templo que 

le edificó a Dios, sin embargo, nada se dice que el mismo 

Salomón se hizo un palacio personal, veinte veces más 

grande, que además demandó un tiempo de construcción que 

fue prácticamente el doble de años. Salomón nos enseña que 

podemos ser creyentes, ser sabios y a la misma vez caer en 

necedades. 

 

En Proverbios él mismo nos retrata al necio con trazos 

firmes. Los describe como personas que “disfrutan 

desplegando su insensatez” (12:23), como si la necedad 

fuese una especie de identidad orgullosa de llevar. Es 

impresionante cómo la Biblia no trata la insensatez como una 

torpeza involuntaria, sino casi como una celebración 

equivocada de la propia inmadurez. Cuántas veces, hoy 

mismo, vemos ese espíritu en frases como: “Yo soy así”, “A 

mí nadie me cambia”, “Es mi carácter.” Palabras que suenan 
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sinceras, pero que en el fondo esconden la resistencia a la 

transformación que Dios quiere producir. Sin darnos cuenta, 

podemos encapsularnos en comportamientos que el Señor 

llama necedad, mientras nosotros los defendemos como 

rasgos personales. 

 

Salomón también presenta al necio como alguien que 

“no acepta la reprensión” (Proverbios 15:5). Este es uno de 

los puntos más dolorosos de la necedad espiritual: la 

incapacidad, o más bien, la falta de disposición, para recibir 

corrección. El sabio no es aquel que nunca se equivoca, sino 

aquel que cuando se equivoca, deja que Dios lo enderece.  

 

El necio, en cambio, se aferra a su error como si fuera 

un derecho personal. Agarra su enojo, su postura, su mala 

decisión, y la protege, la justifica, la alimenta. Es increíble 

cómo el corazón humano puede defender lo indefendible, 

como Saúl justificando su desobediencia ante Samuel, 

intentando maquillar su rebeldía con excusas espirituales. La 

necedad hace eso: se viste de espiritualidad, se envuelve en 

palabras piadosas, pero sigue siendo resistencia al consejo de 

Dios. 

 

Hay otro detalle profundo en Proverbios: el necio 

habla. Habla mucho. Habla más de lo que escucha. “Al necio 

le complace exhibir su opinión” (Proverbios 18:2). Qué 

diagnóstico tan actual. Vivimos en una época donde la 

opinión personal se ha convertido en un altar, donde la gente 

opina aun cuando no entiende, aun cuando no sabe, aun 

cuando no corresponde. La necedad encontró en la cultura 
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contemporánea su mejor escenario: redes sociales que 

amplifican voces sin filtro, espacios donde cualquiera puede 

asumir la postura de maestro sin ser discípulo.  

 

Pero el necio de Proverbios no es un tonto sin 

capacidad intelectual: es alguien que no valora la sabiduría 

que proviene de Dios. Piensa que sabe, cree que entiende, 

afirma con convicción, y esa mezcla de ignorancia y 

seguridad lo vuelve peligroso para sí mismo y para quienes 

lo rodean. 

 

Eclesiastés aporta otra perspectiva. Allí, el necio no 

solo es retratado por sus acciones, sino por su final. El 

Predicador, con su tono melancólico y profundo, observa 

cómo el necio vive sin medir consecuencias, como si la vida 

fuese siempre un día más, sin trascendencia, sin eternidad en 

su horizonte.  

 

El sabio se inclina hacia lo que edifica, hacia la 

voluntad de Dios, hacia lo que sostiene y da vida. El necio, 

en cambio, se inclina hacia lo fácil, lo inmediato, lo 

impulsivo, lo emocional, lo que le agrada aunque lo destruya. 

Y ese movimiento interior, ese leve desvío, ese “después lo 

arreglo”, puede terminar en una vida desperdiciada. 

 

Cuando uno recorre las páginas de la Biblia, los 

ejemplos de necedad no faltan. Nabal, cuyo nombre 

literalmente significa “necio”, actuó conforme a su identidad 

interior. Su arrogancia y dureza no solo lo avergonzaron a él, 

sino que pusieron en peligro a toda su casa. Fue Abigail, la 
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voz espiritual en ese relato, quien evitó una tragedia. Y uno 

piensa cuántas veces, en la vida real, Dios usa a alguien 

equilibrado, manso, sabio, para detener las consecuencias del 

necio. ¡Qué misericordia la de Dios! Qué generosidad la del 

Señor, que nos rodea de personas que nos llaman a la sensatez 

cuando nosotros no la vemos. 

 

El joven rico también es un retrato de necedad 

espiritual. Tenía interés, tenía inquietud, tenía deseos 

sinceros, pero cuando Jesús lo llamó a un acto de entrega 

total, retrocedió. El necio no es siempre el que se burla de 

Dios: a veces es el que siente mucho, pero obedece poco.  

 

Ese joven estaba frente a la sabiduría encarnada, frente 

al mejor Maestro, frente a la oportunidad de su vida, y sin 

embargo eligió aferrarse a lo temporal. Qué tragedia 

silenciosa: perder lo eterno por abrazar lo inmediato. La 

necedad siempre hace eso. 

 

Y si avanzamos un poco más, recordamos a los 

Gálatas, que comenzaron en el Espíritu y luego se dejaron 

seducir por discursos adulterados. Esa fascinación espiritual 

que menciona Pablo es la que hoy también opera cuando un 

creyente, teniendo la Palabra, prefiere otros relatos, doctrinas 

fáciles, evangelios diluidos.  

 

Detrás de esa desviación, por más compleja que 

parezca, siempre late la misma raíz: necedad. Una insistencia 

interna en buscar caminos que parecen espirituales, pero que 

no requieren obediencia, transformación ni rendición. 
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En cada una de estas historias, la Biblia muestra, no 

solo conductas, sino corazones. Y detrás de todos los 

comportamientos se revela un patrón espiritual: el necio no 

escucha, no se somete, no evalúa, no discierne, no teme al 

Señor. Y por eso el camino del necio termina en destrucción. 

No porque Dios quiera destruirlo, sino porque la vida sin 

sabiduría divina se desmorona sola, como una casa 

construida sobre arena. 

 

Y aquí es donde aparece una de las verdades más 

hermosas y más exigentes de toda la Escritura: la sabiduría 

de Dios no es un concepto, es un camino. Un camino que se 

busca, se recibe, se obedece y se persevera. La sabiduría no 

cae como un rayo; no se recibe por accidente; no es un brillo 

repentino de lucidez emocional.  

 

La sabiduría es fruto de una íntima comunión con 

Dios. Salomón lo dice así: “Hijo mío, presta atención a mis 

palabras; inclina tu oído… no las pierdas de vista… porque 

son vida” (Proverbios 4:20 al 22). Ese es el lenguaje de un 

Padre que no quiere hijos brillantes, sino hijos vivos. Hijos 

que caminan en luz, no en oscuridad. Hijos que eligen la voz 

del Espíritu antes que la voz del ego. 

 

La Biblia ya nos dejó claro que la necedad no es un 

tema para mirar desde afuera, sino para examinar desde 

adentro. No es un estudio sobre “los otros”, sino un espejo 

para nosotros. Y cada lector, si es sincero, reconocerá que en 

algún momento de su vida, en algún área de su alma, en 

alguna reacción o decisión, ha actuado como necio.  
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Lo importante no es negar esa realidad, sino qué 

hacemos con ella. Dios no expone la necedad para 

condenarnos, sino para rescatarnos de ella. Y ese rescate 

siempre comienza en un corazón quebrantado que se rinde a 

la Palabra. 

 

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante 

que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta la 

división del alma y del espíritu, de las coyunturas y los 

tuétanos, y es poderosa para discernir los pensamientos y 

las intenciones del corazón.” 

Hebreos 4:12 
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Capítulo cinco 

 

 

LA NECEDAD EN LA 

EXPRESIÓN CULTURAL 
 

 

“El corazón de los sabios está en la casa del luto, Mientras 

que el corazón de los necios está en la casa del placer. 

Mejor es oír la reprensión del sabio que la canción de los 

necios. Porque la risa del necio es como el estrépito de los 

espinos debajo de la olla. Y también esto es vanidad.” 

Eclesiastés 7:4 al 6 NBLA 

 

 

La necedad no es una novedad del siglo XXI, ni una 

anomalía reciente de nuestra generación; es un antiguo 

huésped de la condición humana, un espectro que ha 

acompañado a los pueblos, a los reyes, a los filósofos y a los 

religiosos desde que el hombre decidió jugar a ser sabio sin 

Dios.  

 

Las culturas cambian, los sistemas políticos mutan, los 

lenguajes se transforman, pero la necedad permanece, como 

una raíz amarga que atraviesa los siglos y brota con fuerza 

renovada en cada época. Quizá porque, en el fondo, la 

necedad no es un problema de información, sino de carácter; 

no es una falta de datos, sino una resistencia del corazón; no 
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es simplemente una falla en el pensamiento, sino una rebelión 

contra la verdad que incomoda. Y esta resistencia espiritual, 

esta ceguera voluntaria, es lo que convierte a la necedad en 

un fenómeno universal, literario, cultural e histórico. 

 

La verdad es que no tenía pensado escribir este 

capítulo, pero al estar buscando material sobre la necedad, 

me encontré con algunos análisis y ejemplos basados en 

legendarios autores que han hecho de la necedad, el centro de 

algunos de sus personajes. No soy un profundo conocedor de 

la literatura o el arte exquisito, pero me pareció interesante 

tomar algunos conceptos y compartirlos.  

 

No sorprende entonces que los grandes autores de la 

literatura universal, mucho antes de que los psicólogos 

modernos hablaran del sesgo de confirmación o del 

autoengaño, ya intuían la tragedia del necio. Erasmo de 

Rotterdam, en su célebre Elogio de la locura, personificó la 

necedad como si fuera una figura traviesa y burlona que se 

pasea por las cortes, las universidades, la Iglesia y la 

sociedad, ridiculizando a todos, pero siendo aplaudida por 

muchos.  

 

En un juego irónico, muestra cómo el ser humano es 

capaz de coronar como virtud aquello que lo degrada, y de 

disfrazar como sabiduría aquello que en realidad es locura. 

No se trata solo de una sátira; es un espejo. Porque cada época 

tiene sus formas de aplaudir la necedad con solemnidad, y de 

despreciar la sabiduría como si fuera anticuada. ¿Acaso no 

estamos viviendo algo similar hoy? 
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Lo mismo ocurre en Quevedo, quien con su pluma 

afilada, rápida como un látigo, retrata al necio no como 

alguien ingenuo sino como un personaje que se autoridiculiza 

sin darse cuenta. Para Quevedo, la necedad produce una 

ceguera tan profunda que el necio no solo no percibe su error, 

sino que lo celebra. Y al celebrarlo, lo contagia. El necio se 

vuelve maestro de necios, multiplicador de su propia 

destrucción. Es una radiografía espiritual y cultural que 

coincide sorprendentemente con lo que la Biblia declara: “El 

necio hace alarde de su necedad” (Proverbios 13:16). El 

arte literario, sin necesidad de una hermenéutica bíblica 

formal, termina describiendo lo mismo que el Espíritu ya 

había revelado. 

 

Shakespeare, por su parte, introduce una paradoja 

fascinante: el “tonto sabio” y el “sabio necio”. En varias de 

sus obras, el bufón, el que todos desprecian, es quien ve lo 

que otros no ven; mientras que aquellos que ocupan 

posiciones de poder, prestigio o autoridad, muchas veces 

quedan atrapados en su propia estupidez.  

 

Shakespeare parece insinuar que la verdadera 

sabiduría no siempre está donde uno espera encontrarla, y 

que la necedad puede habitar cómodamente en los palacios, 

las cátedras y los púlpitos. ¿No es esta ironía profundamente 

bíblica? Pablo lo decía con claridad: “Profesando ser sabios, 

se hicieron necios” (Romanos 1:22). El mundo antiguo lo 

entendió. El mundo moderno aún lucha por aceptarlo. 
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Todo esto revela un patrón: las culturas, tarde o 

temprano, terminan volviéndose laboratorios donde la 

necedad se normaliza y la sabiduría se ridiculiza. No es 

casualidad que los libros, las artes y la historia muestren el 

mismo fenómeno que luego vemos en los medios, en las 

redes sociales y en la política moderna.  

 

El corazón humano no ha cambiado; solo cambió la 

velocidad y la visibilidad con la que la necedad se expresa. 

Hoy, un impulso inmaduro, una opinión sin fundamento o 

una decisión absurda tienen la capacidad de emitirse en 

tiempo real y alcanzar multitudes. La necedad se viraliza. El 

necio tiene micrófono. Y en muchos casos, la cultura aplaude 

esa exposición, mientras se pierde el hábito de escuchar a los 

sabios. 

 

Y acá conviene detenernos un momento, como quien 

respira hondo en medio de un paisaje ruidoso. Porque esta 

realidad cultural no es simplemente un fenómeno 

sociológico: es un problema espiritual. La Biblia lo anticipó 

con una lucidez que no deja margen para el optimismo 

ingenuo: “En los últimos días vendrán tiempos peligrosos” 

(2 Timoteo 3:1). No por guerras, ni pandemias, ni crisis 

económicas solamente, sino por la necedad moral y espiritual 

del ser humano, que, llamando malo a lo bueno y bueno a lo 

malo, termina justificando lo injustificable.  

 

El profeta Isaías lo advirtió con dolor: “¡Ay de los 

sabios en sus propios ojos, y prudentes delante de sí 

mismos!” (Isaías 5:21). La necedad se convierte en la 
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brújula del corazón desconectado de Dios. Por eso sostengo 

que la literatura no es solo literatura, y la historia no es solo 

historia: son testimonios adicionales que confirman lo que el 

Espíritu reveló hace siglos.  

 

Cuando uno lee a los antiguos satíricos o contempla las 

tragedias shakesperianas, uno se encuentra con rostros 

actuales, con gestos contemporáneos, con discursos que bien 

podrían escucharse hoy en un noticiero, en un debate político 

o incluso en un templo. Porque la necedad es intercultural e 

intergeneracional. No distingue idiomas ni geografías. Y 

cuando una cultura se acostumbra a convivir con ella, la 

necedad pasa de ser un defecto individual a convertirse en un 

clima espiritual que envuelve todo. Un clima que confunde, 

que ensordece, que adormece, que anestesia la conciencia. 

 

En nuestra época esto se vuelve todavía más evidente. 

Vivimos en la era donde la emoción es presentada como 

criterio de verdad, donde el “yo siento” tiene más autoridad 

que el “Dios dice”. Es la coronación de la subjetividad sobre 

la objetividad. Es el reinado del impulso sobre la reflexión. 

Es el culto a la instantaneidad. Y ahí, la necedad encuentra 

terreno fértil para prosperar.  

 

La cultura del atajo, hacer todo rápido, sin procesos, 

sin principios, sin carácter, produce multitudes incapaces de 

pensar a largo plazo. La cultura del ruido, la saturación de 

información sin discernimiento, impide la escucha interior y 

la búsqueda de la verdad. Y la cultura de la opinión sin 

fundamento convierte a cualquiera en experto, aunque no 
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haya aprendido nada. En este contexto, la necedad no solo se 

expresa: se institucionaliza. 

 

Pero acá es donde la Iglesia debe despertar. Porque la 

pregunta no es si el mundo está lleno de necedad; eso ya lo 

sabemos. La pregunta crucial es esta: ¿cómo se está filtrando 

esa necedad dentro del pueblo de Dios? ¿Cuántos cristianos 

repiten discursos vacíos porque “lo vieron en internet”? 

¿Cuántos toman decisiones impulsivas porque “me pareció”? 

¿Cuántos líderes, sin mala intención pero con poca reflexión, 

adoptan la cultura del atajo para crecer rápido, sin raíces? 

¿Cuántas comunidades terminan moldeadas por el ruido 

cultural más que por la Palabra eterna? La necedad cultural 

no es inocua para la Iglesia; es contagiosa. 

 

Y sin embargo, hay esperanza. Porque así como las 

culturas han producido necedad, también han dado lugar, en 

cada generación, a voces que llamaron a la sabiduría, a la 

prudencia, al temor de Dios. Voces que, bañadas en luz 

bíblica, se animaron a nadar contra la corriente.  

 

El Reino de Dios sigue levantando hombres y mujeres 

que se atreven a pensar, a discernir, a obedecer, a vivir con 

profundidad espiritual en medio de un mundo superficial. 

Esos hombres y mujeres son la antítesis del necio cultural: 

son luminares en las tinieblas, como dice Filipenses 2:15. 

Son los que mantienen la cordura espiritual mientras el 

mundo juega a la locura. Son los que miran la realidad con 

ojos redimidos, y no con el lente distorsionado del necio 

moderno. 
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Si uno observa con detenimiento la cultura 

contemporánea, es imposible no percibir un fenómeno 

preocupante: la necedad no solo existe, sino que ha sido 

estandarizada, celebrada y convertida en parte del paisaje 

cotidiano. El problema ya no es solo la presencia del necio, 

sino la aceptación social de su voz. Es como si, 

colectivamente, hubiéramos perdido el pudor espiritual de 

llamar “mal” a lo que es malo y “bueno” a lo que es bueno. 

Hemos reemplazado la sabiduría por la reacción instantánea, 

el discernimiento por la emoción, y la reflexión por el ruido. 

Y cuando las sociedades hacen eso, lo que terminan 

levantando no son comunidades maduras, sino generaciones 

que viven atrapadas en el infantilismo cultural. 

 

La glorificación de la necedad se ve en todas partes: en 

los discursos políticos, donde se premia al que grita más 

fuerte, aunque no tenga nada para decir; en los medios, donde 

la agenda se guía por lo escandaloso, no por lo verdadero; en 

las redes sociales, donde la polémica vale más que la 

evidencia; en la vida cotidiana, donde se idolatra lo 

superficial y se desprecia lo profundo. 

 

Lo más llamativo es que muchos, sin darse cuenta, se 

acostumbran a este clima, como quien se acostumbra a un 

olor desagradable hasta dejar de percibirlo. Así, la necedad 

deja de ser una excepción para convertirse en un estilo de 

vida, una estética cultural, una identidad colectiva. Y cuando 

la necedad se convierte en cultura, la sabiduría parece 

extravagante. 
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Vivimos en tiempos donde la ignorancia no solo se 

tolera: se exhibe con orgullo. Lo vemos en frases que se 

repiten con aire de convicción: “A mí no me interesa leer”, 

“yo opino porque tengo derecho”, “yo siento que es así”, “no 

necesito pruebas para saber lo que creo”. Y detrás de esas 

afirmaciones, tan comunes hoy, hay una realidad espiritual 

profunda: la voluntad se ha convertido en el árbitro de la 

verdad.  

 

La Biblia, miles de años antes de que existieran las 

redes, describió este fenómeno con precisión quirúrgica: 

“Cada uno hacía lo que bien le parecía” (Jueces 21:25). En 

otras palabras, el corazón humano se erige como su propio 

dios, y desde ese trono inventa su propia sabiduría… que no 

es más que necedad disfrazada de sinceridad. 

 

Este clima cultural genera una forma de espiritualidad 

emocionalista que, aunque parece profunda, es 

peligrosamente superficial. El “creo lo que siento” se 

convierte en la nueva religión de multitudes. Y aquí es donde 

debemos ser cuidadosos: no se trata de negar la importancia 

de las emociones, Dios nos las dio, sino de alertar que 

construir la vida sobre lo que uno siente es construir sobre 

arena.  

 

La sabiduría bíblica nunca se apoyó en la volatilidad 

de las emociones, sino en la solidez de la Palabra. Jesús lo 

dijo sin rodeos: el sabio edifica sobre la roca; el necio, sobre 

la arena (Mateo 7:24 al 27). Y hoy, lamentablemente, los 
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cimientos emocionales han reemplazado a los cimientos 

espirituales en gran parte de la cultura. 

 

La historia nos muestra que cada vez que una sociedad 

eleva la necedad al lugar de la sabiduría, termina entrando en 

crisis moral. Roma cayó no solo por invasiones externas, sino 

por el deterioro interno de su carácter. Las grandes tragedias 

griegas advertían sobre el peligro de la arrogancia, esa 

soberbia irracional que empuja al hombre a ignorar los 

límites de la prudencia.  

 

La Edad Media, con todos sus complejos matices, 

también sufrió los efectos de líderes que confundieron 

autoridad con arrogancia, poder con sabiduría. Y hoy 

estamos viviendo una repetición de ese ciclo: cuando la 

cultura aplaude al necio, la sociedad se encamina hacia la 

confusión espiritual. 

 

Pero el punto más delicado no es que esto ocurra en el 

mundo, que siempre ha tenido sus necedades, sino que este 

espíritu cultural penetre la Iglesia. Porque cuando lo que se 

glorifica afuera empieza a ser normal adentro, la Iglesia 

pierde su identidad profética. Y acá conviene ser honestos: 

¿cuántas veces hemos visto creyentes que se dejan moldear 

más por la opinión pública que por la Palabra? ¿Cuántas 

veces líderes cristianos se ven tentados a seguir tendencias 

culturales para agradar a la audiencia, aun a costa de 

comprometer la verdad? ¿Cuántas veces la prudencia 

pastoral es reemplazada por impulsividad? ¿Cuántas veces la 
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madurez espiritual es sacrificada en el altar del crecimiento 

rápido? 

 

La cultura del atajo ha encontrado su lugar también 

entre los cristianos. Algunos quieren resultados sin proceso, 

autoridad sin carácter, plataformas sin formación, influencia 

sin profundidad. Y esto es profundamente peligroso, porque 

la necedad espiritual no se manifiesta solo en errores visibles, 

sino en la incapacidad de ver la realidad a la luz de Dios. 

Cuando la Iglesia adopta los ritmos del mundo, corre el 

riesgo de perder la sintonía con el cielo. Y cuando esto 

sucede, la necedad deja de ser un problema cultural para 

convertirse en un problema espiritual.  

 

La cultura del ruido aporta otro componente 

devastador: la imposibilidad de escuchar. Vivimos rodeados 

de notificaciones, estímulos, imágenes, sonidos, opiniones y 

discursos, todos compitiendo por nuestra atención. Y en 

medio de tanto ruido, la voz de Dios queda reducida a un 

susurro que muchos no logran distinguir.  

 

No porque Dios no hable, sino porque no hay oídos 

entrenados para escuchar. El necio es incapaz de hacer 

silencio. Incapaz de detenerse. Incapaz de contemplar. Y esta 

incapacidad no es solo psicológica; es moral. Es la 

incapacidad de someter el corazón a la presencia de Dios. La 

cultura nos enseña a reaccionar rápido; la sabiduría nos invita 

a responder con discernimiento. 
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Y si hablamos de la cultura de la opinión sin 

fundamento, la situación se vuelve aún más delicada. Hoy 

cualquiera puede opinar de lo que sea, sin haber estudiado, 

sin haber reflexionado, sin haber orado, sin haber buscado 

consejo. Y lo preocupante no es solo la cantidad de 

opiniones, sino la velocidad con la que se difunden.  

 

En tiempos bíblicos, la necedad podía afectar a una 

familia, una aldea o una región. Hoy puede afectar al mundo 

entero en cuestión de minutos. Y mientras más se amplifica 

la voz del necio, más se debilita la capacidad colectiva de 

discernir. Jesús con frecuencia advertía a sus discípulos: 

“Mirad, guardaos…” (Marcos 8:15). La necedad no entra 

pidiendo permiso; se filtra. No se impone; se contagia. 

 

Por eso este capítulo es más que un análisis cultural: es 

un llamado apostólico. No podemos permitir que la Iglesia se 

convierta en una copia del mundo con vocabulario cristiano. 

No podemos tolerar que el pueblo de Dios sea arrastrado por 

la corriente emocional del “creo lo que siento”. No podemos 

aceptar que la sabiduría bíblica sea reemplazada por atajos 

espirituales.  

 

Sería un error trágico permitir que lo que la cultura 

celebra sea lo que la Iglesia imita. Y sin embargo, esta 

tendencia existe. Hay creyentes que interpretan la vida, el 

ministerio y la fe desde lentes culturales, no desde la 

Escritura. Y cuando eso ocurre, la necedad entra sin 

resistencia, y la sabiduría se retira silenciosamente. 
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La Iglesia está llamada a ser un refugio de sensatez en 

medio de un mundo que celebra la insensatez. Estamos 

llamados a ser una comunidad que piensa con la mente de 

Cristo, no con los impulsos del momento. Estamos llamados 

a vivir una espiritualidad que no se mueve por el viento de 

las emociones, sino por la firmeza de la roca eterna. La 

sabiduría del Reino no se adapta a la moda cultural; la 

confronta con gracia y verdad. Y es aquí donde cada 

creyente, cada pastor, cada líder debe examinarse. Porque la 

necedad cultural solo puede ser resistida por una comunidad 

que ama la verdad por encima de todo. Y ese camino exige 

valentía, humildad, disciplina y discernimiento. 

 

Hay un punto en el que el análisis cultural se vuelve 

insuficiente si no desemboca en una confrontación espiritual. 

La necedad no es solo un problema de la literatura, ni una 

curiosidad histórica, ni una patología psicológica, ni una 

tendencia moderna. Es, en su esencia más profunda, una 

ceguera moral que incapacita al ser humano para reconocer 

la verdad de Dios.  

 

Cuando esta ceguera se convierte en consenso cultural, 

la sociedad entra en un terreno peligroso: termina 

confundiendo la oscuridad con luz, y la luz con oscuridad y 

eso se expande como fuego. Lo que antes se expresaba en 

supersticiones, hoy se expresa en opiniones virales. Lo que 

antes se transmitía de boca en boca, hoy circula en segundos 

por miles de pantallas. Lo que antes quedaba en la intimidad 

de una conversación, hoy se imprime como verdad pública 

solo porque alguien lo sintió.  
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La necedad se ha modernizado, pero su raíz sigue 

siendo la misma: el ser humano queriendo ser su propio 

maestro, aun cuando demuestre, una y otra vez, que no sabe 

gobernarse a sí mismo. Y es aquí donde el Evangelio irrumpe 

como una luz que desnuda la ilusión cultural. Porque la 

sabiduría bíblica, lejos de adaptarse a las modas, se mantiene 

firme como un faro en medio del vaivén humano. 

 

La historia ofrece ejemplos contundentes de cómo la 

necedad colectiva termina destruyendo lo que promete 

salvar. La “cultura del atajo” se presenta como una vía rápida 

para llegar a algún destino, pero en realidad es un laberinto 

sin salida. Promete resultados sin esfuerzo, pero entrega 

frustraciones sin consuelo.  

 

Promete libertad, pero deja al ser humano preso de sus 

impulsos. Promete autenticidad, pero produce una identidad 

frágil, sostenida por emociones que cambian según el día, la 

hora, o el último comentario recibido. En cambio, la 

sabiduría que proviene de Dios no promete velocidad; 

promete profundidad. No ofrece atajos; ofrece raíces. No 

busca likes; busca frutos. Y aunque parezca más lenta, 

siempre conduce a plenitud. 

 

La Iglesia, entonces, se encuentra en una encrucijada 

histórica. No es la primera vez ni será la última, pero sí es 

una de las más visibles. El mundo está sediento de verdad, 

pero confundido por miles de voces. Está ávido de 

respuestas, pero atrapado en un océano de opiniones. Está 
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hambriento de sentido, pero distraído por el ruido 

permanente de la cultura.  

 

En este escenario, la Iglesia no puede darse el lujo de 

imitar la necedad contemporánea. No podemos permitir que 

el tono del mundo se convierta en el tono del púlpito. No 

podemos tolerar que el emocionalismo superficial invada la 

espiritualidad profunda. No podemos reemplazar la 

formación bíblica por estimulaciones momentáneas. Sería 

traicionar nuestra identidad y nuestra misión. 

 

El apóstol Pablo lo vio con claridad cuando escribió a 

los Romanos: “No os conforméis a este siglo, sino 

transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento” (Romanos 12:2). La renovación del 

entendimiento no ocurre por repetición de frases 

motivacionales, sino por inmersión en la verdad. No ocurre 

por impulso emocional, sino por rendición espiritual. No se 

sostiene en la fuerza humana, sino en la gracia divina que 

ilumina la mente, fortalece el carácter y ordena el corazón. 

La Iglesia debe recuperar esta visión: somos llamados a 

pensar desde el Reino, no desde las tendencias del momento. 

 

En este sentido, es urgente recuperar una contracultura 

cristiana del pensamiento. Una comunidad que no solo cree 

en Cristo, sino que piensa con Cristo. Una comunidad que no 

se conforma con slogans espirituales, sino que busca 

profundidad.  
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Una comunidad que no practica una fe 

emocionalmente hiperactiva pero intelectualmente débil, 

sino una fe sólida, integral, equilibrada. Una comunidad que 

no responde al ruido con más ruido, sino con la serenidad de 

quienes escuchan a Dios en lo secreto. Porque la verdadera 

sabiduría no grita: guía. No compite: ilumina. No manipula: 

libera. 

 

Frente a la cultura moderna, cargada de opiniones sin 

fundamento, emerge una invitación divina: volver a las 

Escrituras. No como un libro antiguo, sino como una fuente 

viva. No como una tradición, sino como una voz presente. No 

como un recurso más, sino como la autoridad suprema que 

discierne las intenciones del corazón (Hebreos 4:12). La 

sabiduría bíblica no es un accesorio espiritual; es el 

fundamento de toda vida sensata. Sin ella, incluso el creyente 

más sincero puede caer en la necedad disfrazada de 

espiritualidad. Con ella, incluso la persona más sencilla 

puede convertirse en faro para otros. 

 

En última instancia, este capítulo no busca dejar al 

lector solo con un diagnóstico. Sería triste señalar la necedad 

cultural sin ofrecer un camino de esperanza. Y la esperanza, 

en este caso, no es un método, ni una técnica, ni una 

tendencia: es una Persona. Cristo es la sabiduría de Dios (1 

Corintios 1:24).  

 

Cristo es la luz que disipa toda tiniebla cultural. Cristo 

es la roca sobre la cual el sabio construye. Cristo es la voz 

que calma el ruido interior. Cristo es el Maestro que enseña 
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a pensar en sintonía con el Reino. Cristo es la verdad que 

libera del autoengaño. Cristo es el camino seguro en tiempos 

de confusión ideológica. 

 

Por eso, frente a la necedad que se celebra en el mundo, 

la Iglesia debe responder con una declaración firme, dulce y 

radical: “Lo mío es la sabiduría del Reino”. No como un 

título arrogante, sino como una rendición amorosa. No como 

un eslogan cultural, sino como un compromiso espiritual. No 

como un esfuerzo humano, sino como un acto de 

dependencia absoluta. Porque la sabiduría no se conquista: se 

recibe. Y solo se recibe cuando el corazón se humilla delante 

de Dios. 

 

El mundo puede seguir aplaudiendo a los necios, 

glorificando lo superficial y celebrando lo impulsivo. Pero la 

Iglesia debe caminar por otro sendero. Un sendero angosto, 

profundo, contracultural. Un sendero donde la verdad no se 

negocia, donde la prudencia no se desprecia, donde la 

humildad es fortaleza, donde la Palabra es guía, donde Cristo 

es el centro. Ese sendero es el que marcará la diferencia entre 

la necedad que destruye y la sabiduría que edifica. Y es ahí, 

en ese camino excelente, donde Dios llama a su pueblo a 

caminar en este tiempo. 
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Capítulo seis 

 

 

CONSECUENCIAS DE 

LA NECEDAD 
 

 

“El avisado ve el mal y se esconde; más los simples pasan 

y reciben el daño.”  

Proverbios 22:3 

 

 

Hay momentos en los que uno mira la vida de ciertas 

personas, y a veces incluso situaciones propias del pasado, y 

se pregunta: ¿cómo no lo vio venir? ¿Cómo no percibió que 

esa decisión apresurada iba a terminar mal? ¿Cómo no 

advirtió que esa actitud soberbia iba a abrir un abismo? 

¿Cómo no imaginó que esa palabra dicha sin pensar iba a 

destruir algo que le había costado años construir?  

 

Y sin embargo, una y otra vez se repite la misma 

escena: personas que avanzan con convicción… hacia su 

propia caída. Personas que incluso oran, sirven, participan, 

declaran que “están bien”, pero caminan directo hacia la 

ruina porque la necedad les impide ver lo que está delante de 

sus ojos. 

 



 

84 

La necedad tiene esa capacidad brutal, casi trágica: 

ciega. No solo distorsiona la realidad; la recubre con una 

ilusión engañosa que hace que el necio avance como si nada, 

sin sospechar que cada paso lo acerca más a un precipicio. 

Proverbios lo expresa con dolorosa precisión, los simples, los 

necios, caminan, avanzan, siguen, incluso aceleran, sin 

advertir el daño que se aproxima. No ven, no anticipan, no se 

detienen. Y cuando el golpe llega, cuando la realidad 

finalmente se impone, se sorprenden, como si la 

consecuencia fuera una injusticia y no un fruto madurado 

lentamente. 

 

La necedad rara vez es instantánea. Se gesta en 

silencios interiores, en actitudes toleradas, en pensamientos 

que uno deja a medio corregir, en heridas que nunca se 

sanaron y en soberbias que uno nunca confesó. Se desarrolla 

como una raíz que se esconde bajo la tierra: nadie la ve, nadie 

la menciona, nadie la confronta. Pero mientras tanto crece. Y 

cuando finalmente brota, lo hace en forma de consecuencias 

que el propio necio jamás imaginó que podría enfrentar.  

 

Jesús lo explicó en términos espirituales profundos 

cuando dijo que “la lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si 

tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si 

tu ojo es malo, todo tu cuerpo estará en tinieblas” (Mateo 

6:22 y 23). El necio, espiritualmente, ve mal. Su mirada está 

nublada. Su percepción está torcida. Y por eso sus pasos 

también lo están. 
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La primera tragedia de la necedad es que hace creer 

que no habrá consecuencias. La segunda, es que cuando las 

consecuencias llegan, el necio siempre siente que fueron 

injustas. La tercera, es que nunca reconoce que su caída 

comenzó mucho antes de que algo visible ocurriera. Y la 

cuarta tragedia, quizá la más triste, es que aun viendo la ruina, 

muchos necios siguen sin arrepentirse. La soberbia los vuelve 

impermeables al dolor, y terminan justificando su propia 

destrucción. 

 

Cada persona que hoy sufre por decisiones erróneas, 

por caminos torcidos o por relaciones destruidas, 

probablemente tuvo momentos de advertencia. La vida está 

llena de señales, algunas suaves, otras estruendosas: 

conversaciones que deberían haberse tomado en serio, 

consejos de gente que los amaba de verdad, una predicación 

que tocó justo lo que había que cambiar, un versículo que se 

repetía en la conciencia, una puerta que Dios cerró 

claramente. Pero el necio no interpreta las señales; las ignora. 

Y esa falta de lectura espiritual conduce, inevitablemente, a 

consecuencias que lo toman por sorpresa. 

 

Cuando la Biblia describe la necedad, lo hace siempre 

asociándola a resultados dolorosos. No es un tema menor, ni 

un simple rasgo de personalidad. Es una condición espiritual 

que afecta absolutamente todo: decisiones, emociones, 

relaciones, ministerios, visión de futuro. Proverbios 14:1 

afirma: “La mujer sabia edifica su casa; mas la necia con 

sus manos la derriba”. Y aunque el texto usa el ejemplo 

femenino, la verdad es aplicable a todos: el necio destruye lo 
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que ama, rompe lo que dice valorar, tira abajo lo que él 

mismo construyó. No lo hace deliberadamente, sino 

inconscientemente. Pero el resultado es el mismo: ruina. 

 

La ruina financiera, por ejemplo, rara vez llega por una 

sola decisión. Es la suma de pequeñas imprudencias, gastos 

sin pensar, promesas económicas hechas desde la emoción, 

préstamos tomados sin análisis, falta de orden, falta de 

disciplina. El necio vive del impulso, no del propósito. Vive 

de lo que siente, no de lo que sabe. Vive del momento, no de 

la previsión. Y cuando la ruina llega, se lamenta sin 

reconocer que él mismo abrió la puerta. 

 

Lo mismo ocurre con la ruina emocional. La necedad 

hace que una persona ignore sus propios límites, silencie sus 

necesidades, confíe donde no debería, entregue más de lo que 

puede sostener, espiritualice cansancios que eran señales de 

alarma. Los necios emocionalmente suelen ser temerarios: 

creen que “siempre van a poder”, que “no pasa nada”, que 

“Dios se encargará”, pero en realidad están evadiendo 

responsabilidades internas que se terminan acumulando 

como una bola de nieve. 

 

Y cuando esa bola de nieve impacta, el golpe puede ser 

devastador: ansiedad, depresión, agotamiento, quiebre 

emocional, decisiones extremas. No porque Dios no haya 

querido guardarlos, sino porque ellos ignoraron los límites 

que Él mismo les había marcado. La sabiduría divina no solo 

nos guía espiritualmente; también nos cuida 

emocionalmente. Pero la necedad siempre supone que se 
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puede ir un poco más allá, que “esta vez no va a pasar nada”, 

que “yo controlo”. 

 

La vergüenza social también suele ser una 

consecuencia inevitable. El necio no mide sus palabras, habla 

sin pensar, promete lo que no puede cumplir, se expone sin 

necesidad, actúa sin filtrar. En un mundo donde todo se 

registra, donde las redes multiplican los errores y amplifican 

los desaciertos, la necedad se vuelve todavía más peligrosa. 

La Biblia advierte que “en las muchas palabras no falta 

pecado” (Proverbios 10:19), y en tiempos donde todos 

hablan, opinan y publican compulsivamente, la necedad 

encuentra terreno fértil para manifestarse sin freno. 

 

Pero quizás una de las consecuencias más tristes es el 

estancamiento espiritual. El necio no madura. No crece. No 

avanza. Tiene años en la iglesia, pero no tiene profundidad. 

Sabe versículos, pero no tiene discernimiento. Habla de fe, 

pero toma decisiones carentes de sabiduría. Sirve, pero no se 

transforma. Participa, pero no se rinde.  

 

La necedad espiritual se caracteriza por la incapacidad 

de aplicar la Palabra a la vida diaria. Proverbios 12:1 lo pone 

en términos contundentes: “El que ama la instrucción ama 

el conocimiento; pero el que aborrece la reprensión es 

torpe”. No es duro por ser grosero; es duro por ser real. El 

sabio crece porque acepta corrección; el necio se estanca 

porque se resiste a ella. 
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Lo más doloroso del estancamiento espiritual es que 

genera una ilusión de madurez. El necio cree que está bien 

porque hace cosas, porque participa, porque está cerca de la 

actividad. Pero no está cerca de la transformación. Sigue 

siendo el mismo, año tras año: mismo carácter, mismas 

reacciones, mismo enojo, misma inmadurez, mismas 

decisiones equivocadas.  

 

Y desde ese estancamiento surgen las demás 

consecuencias: si una persona no crece por dentro, 

inevitablemente empieza a destruir por fuera. La necedad 

siempre promete libertad, placer, autonomía, comodidad. 

Pero su fruto final es exactamente lo contrario: ruina, 

vergüenza, dolor, pérdida. Y el necio, tristemente, casi nunca 

lo ve venir. 

 

Si existe un terreno donde la necedad deja cicatrices 

profundas, ese es el de las relaciones. Allí donde debería fluir 

el amor, el respeto, la escucha y la sensibilidad, el necio 

instala conflictos innecesarios, tensiones evitables, silencios 

hirientes y palabras que lastiman más de lo que él mismo 

imagina. La necedad relacional tiene un patrón evidente: 

destruye lo que debería cuidar, hiere a quienes debería 

proteger y complica lo que debería ser simple. Lo hace no por 

maldad consciente, sino porque no sabe vivir desde la 

prudencia, esa virtud que modera, ordena y preserva. 

 

Las relaciones siempre revelan quiénes somos 

realmente. Uno puede disimular en público, actuar con 

corrección en lo visible, pero la verdadera medida del 
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carácter aparece en los vínculos cercanos. Y es allí donde la 

necedad se vuelve más notoria.  

 

La Escritura advierte: “El necio al punto da a conocer 

su ira” (Proverbios 12:16). No espera, no piensa, no filtra. 

El enojo se le escapa, la palabra se le desborda, la reacción se 

le escapa de las manos. Y esas pequeñas explosiones, 

repetidas a lo largo del tiempo, terminan fracturando lo que 

una relación necesita para sobrevivir: confianza. 

 

La pérdida de confianza es una de las consecuencias 

más severas de la necedad interpersonal. Porque la confianza, 

una vez quebrantada, no vuelve igual. Y a veces ni siquiera 

vuelve. El necio promete y no cumple; pide disculpas, pero 

repite; declara que “va a cambiar” pero no cambia; se ofende 

fácilmente, pero no perdona con la misma facilidad. Y 

aunque sus intenciones puedan ser “buenas”, la 

inconsistencia de su carácter hiere tanto como una acción 

deliberada. A veces más. 

 

Las divisiones, rupturas y enemistades que surgen de 

la necedad son profundas precisamente por esto: porque el 

otro esperaba madurez, esperaba templanza, esperaba 

sabiduría… y recibió lo contrario. La Biblia afirma: “La 

blanda respuesta quita la ira; más la palabra áspera hace 

subir el furor” (Proverbios 15:1). Sin embargo, el necio 

siempre elige la palabra áspera. No se detiene a medir su 

impacto. No considera el momento. No observa el corazón 

ajeno. Habla desde la emoción y no desde la prudencia, y aun 
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cuando siente que “tiene razón”, pierde lo más valioso: la 

paz. 

 

Cuando la necedad establece su dominio en un hogar, 

la atmósfera se vuelve pesada. La casa deja de ser refugio y 

se convierte en campo de batalla. Un comentario fuera de 

lugar, una actitud que humilla, un gesto desconsiderado, una 

ironía, un silencio castigador… así se dañan matrimonios, así 

se hiere a los hijos, así se levantan muros entre hermanos. 

“No era para tanto”, dirá el necio. Pero sí era para tanto, 

porque cada vínculo es un terreno sagrado, y la necedad 

opera como un fuego que consume lentamente lo que costó 

años edificar. 

 

Lo mismo ocurre en la iglesia. Allí, donde debería 

reinar el Espíritu, la necedad humana puede entorpecer la 

obra. Una opinión no sometida, una crítica mal encausada, un 

comentario irresponsable, un liderazgo inmaduro, una 

emoción no gobernada… todo eso puede producir fracturas, 

alejamiento, heridas espirituales y desánimo comunitario.  

 

Pablo lo sabía y por eso exhortaba a los Gálatas con 

firmeza: “Si se muerden y se devoran unos a otros, miren 

que no se consuman los unos a los otros” (Gálatas 5:15). 

La necedad tiene ese efecto: en vez de edificar, desgasta; en 

vez de unir, perfora; en vez de sanar, lastima. 

 

Y cuando el necio ocupa lugares de liderazgo, las 

consecuencias se multiplican. Porque la influencia amplifica 

tanto la sabiduría como la necedad. Un líder necio no solo se 
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destruye a sí mismo; arrastra consigo a personas, familias, 

proyectos, ministerios enteros. La necedad ministerial es 

especialmente peligrosa porque suele disfrazarse de 

espiritualidad. El necio, cuando tiene un micrófono o una 

plataforma, puede interpretar su propia imprudencia como 

“fe”, su propio capricho como “dirección de Dios”, su propia 

dureza como “autoridad espiritual”. Y ese autoengaño es 

devastador. 

 

A veces no es el pecado lo que destruye un 

ministerio… es la necedad. Decisiones apresuradas, 

aventuras “de fe” sin sabiduría, promesas que Dios nunca 

hizo, posturas rígidas que lastiman, egos que no se someten, 

conflictos que no se conversan, heridas no tratadas que se 

trasladan a la congregación. Y cuando el daño se instala, el 

necio se sorprende: “¿Cómo llegamos a esto?”. Llegaron así: 

paso a paso, consejo ignorado tras consejo ignorado, 

advertencia tras advertencia, señal tras señal. 

 

Una de las formas más sutiles de necedad ministerial 

es esa espiritualidad que nunca se deja confrontar. Ese tipo 

de persona que dice: “Dios me dijo”, pero no se deja corregir 

por nadie. Esa persona que se mueve “por fe”, pero sin 

rendición. Esa persona que confunde autoridad con 

terquedad, y dirección con capricho. Y cuando un ministerio 

se sostiene en esa clase de necedad, la caída suele ser 

inevitable. 

 

La necedad, cuando se instala en la sociedad, también 

produce consecuencias que todos sufrimos. Como dije 
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anteriormente las finanzas suelen verse afectadas por la 

necedad, y a nivel social, la pobreza suele ser el fruto de 

injusticias estructurales, pero también, y no hay que tener 

miedo de decirlo, del desprecio hacia la sabiduría, del 

rechazo a la disciplina, de la obsesión cultural por el atajo y 

el “lo resuelvo mañana”.  

 

La corrupción, que tanto daño nos hace como país, está 

profundamente ligada a la necedad moral: a esa sensación de 

impunidad, a la falta de temor de Dios, a la cultura del 

beneficio inmediato sin considerar el impacto futuro. La 

violencia, por su parte, brota donde la necedad gobierna el 

corazón: impulsividad, descontrol, orgullo que no se somete, 

emociones que no se filtran. 

 

La Palabra dice: “Los hombres escarnecedores 

alborotan la ciudad” (Proverbios 29:8), y también afirma 

que: “Cuando los justos gobiernan, el pueblo se alegra. 

Pero cuando los perversos están en el poder, el pueblo 

gime” (Proverbios 29:2). Y es exactamente así: cuando los 

necios gobiernan, ya sea un hogar, una iglesia o una nación, 

el resultado es desorden, confusión, tensión y destrucción. 

Porque la necedad, en todas sus formas, es enemiga del 

orden, de la prudencia, de la verdad, de la paz. Y cuando se 

hace colectiva, arrastra multitudes hacia decisiones 

irracionales. Es la multitud del “hagamos lo que sentimos”, 

del “no pasa nada”, del “total, así vivimos todos”. Pero los 

pueblos que caminan en necedad siempre terminan pagando 

el precio. 
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Cuando uno mira las noticias, escucha historias o ve la 

fragilidad cultural del mundo moderno, entiende mejor por 

qué la Biblia se empeñó tanto en advertir sobre la necedad. 

No era un tema abstracto, ni una categoría moral sin 

consecuencias. Era, y es, una advertencia urgente sobre una 

fuerza destructiva que puede devorar futuros, recursos, 

relaciones y generaciones enteras. Nada destruye más rápido 

que la necedad colectiva disfrazada de libertad. 

 

La necedad, entonces, no solo afecta al individuo. Es 

contagiosa. Se hereda, se imita, se reproduce. Y por eso la 

sabiduría del Reino no es solo un camino personal; es un 

llamado comunitario. Porque allí donde crece la necedad, 

inevitablemente crece también el sufrimiento. 

 

Hay algo profundamente trágico en la necedad: el 

necio siempre llega tarde a entender lo que todos los demás 

ya veían. Llega tarde al arrepentimiento, tarde al perdón, 

tarde a la reflexión, tarde al cambio. Es como alguien que 

camina de espaldas hacia un precipicio; los demás observan, 

advierten, gritan… pero él sigue avanzando convencido de 

que no pasa nada. Solo cuando cae y se golpea, recién allí 

abre los ojos. Pero ya es tarde. Y lo más doloroso es que, 

muchas veces, el golpe lo recibieron también otros que iban 

detrás suyo, confiando en su orientación. 

 

En la vida espiritual esto ocurre con alarmante 

frecuencia. El necio no percibe las señales que Dios le envía 

en el camino. No interpreta la corrección, no procesa las 

advertencias, no discierne los llamados de atención. 



 

94 

Confunde disciplina con ataque, consejo con crítica, límites 

con falta de amor. Se endurece. Y cuando finalmente la 

realidad lo alcanza, vive lo que Proverbios describe con 

claridad: “El simple pasa y recibe el daño” (Proverbios 

22:3). No porque Dios no lo haya cuidado, sino porque él 

rechazó la sabiduría que lo hubiese preservado. 

 

Jesús lo expresó con dolor: “Porque el corazón de este 

pueblo se ha engrosado, y con los oídos oyen pesadamente, 

y han cerrado sus ojos para no ver” (Mateo 13:15). La 

necedad, cuando se vuelve crónica, crea un espesor espiritual 

que vuelve torpe la sensibilidad del alma. Y cuando esa 

sensibilidad se pierde, todo el camino espiritual se oscurece. 

 

Ese oscurecimiento interior puede tomar distintas 

formas: apatía, falta de dirección, sequedad, confusión, 

decisiones erráticas, pérdida de pasión, alejamiento de la 

Palabra. No ocurre de golpe. Es un proceso silencioso. Y por 

eso es tan peligroso. Porque el necio no toca fondo un día 

cualquiera; toca fondo después de muchos pequeños 

descuidos, muchos pequeños rechazos a la sabiduría, muchas 

pequeñas señales ignoradas. Hasta que un día, sin darse 

cuenta cómo, se encuentra en un lugar donde nunca pensó 

estar. 

 

Cuando la necedad avanza hasta ese punto, la persona 

se vuelve vulnerable a todo tipo de engaños. Ya no distingue 

lo santo de lo profano, lo correcto de lo conveniente, lo 

verdadero de lo que simplemente suena bien. A esa altura, el 

enemigo no necesita atacarlo con violencia; le alcanza con 
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ofrecerle una ilusión. Y así, muchos creyentes se han alejado 

del diseño de Dios mientras estaban convencidos de que 

estaban “siguiendo su corazón”. Pero el corazón sin sabiduría 

es un guía traicionero. Por eso la Palabra dice: “El que confía 

en su propio corazón es necio; Mas el que camina en 

sabiduría será librado” (Proverbios 28:26).  

 

Otra consecuencia que el necio nunca anticipa es la 

soledad. No la soledad elegida, sino la soledad provocada. 

Las personas comienzan a tomar distancia, no por falta de 

amor, sino por protección. La familia se cansa. Los amigos 

retroceden. Los equipos ministeriales se desgastan.  

 

Y la persona, que nunca asumió su responsabilidad, 

concluye que “lo abandonaron”. Pero la verdad es que la 

necedad crea un clima insostenible que ahuyenta incluso a 

quienes desean ayudar. No es que nadie lo soporta; es que 

nadie puede vivir constantemente bajo la tensión emocional 

que genera. 

 

Cuando la necedad llega a ese punto, suele disfrazarse 

de victimismo. La persona se convence de que los demás 

exageran, de que nadie lo comprende, de que todos son 

injustos. Esa narrativa interna lo protege de enfrentar la 

realidad, pero también lo encierra en un círculo cada vez más 

estrecho. Y mientras más se encierra, más duro se vuelve su 

corazón. Y mientras más duro se vuelve, más profundas se 

vuelven las consecuencias. 
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Pero aun en ese punto tan oscuro, la gracia de Dios no 

se retira. La sabiduría sigue llamando. La voz de Cristo sigue 

golpeando la puerta. La Palabra sigue mostrando un camino 

mejor. Y allí, en ese límite entre la ruina y la restauración, es 

donde muchos finalmente despiertan. Porque la necedad 

puede ser persistente… pero la misericordia de Dios es más 

tenaz. Y cuando alguien decide humillarse, abrirse, pedir 

ayuda, reconocer, escuchar, obedecer y volver a la senda, el 

Señor siempre está dispuesto a reconstruir lo que la necedad 

destruyó. 

 

Sin embargo, la reconstrucción nunca es rápida. 

Requiere tiempo, paciencia, vulnerabilidad, constancia, 

verdad interior. Requiere desaprender patrones, sanar 

heridas, cortar ciclos, asumir errores, pedir perdón, reparar 

daños, y sobre todo: dejarse pastorear por la sabiduría divina. 

Porque la sabiduría no actúa sobre quien la admira desde 

lejos, sino sobre quien se somete a ella con temor reverente. 

Y esa es una de las ironías de la necedad: quien la practica 

quiere resultados inmediatos, pero quien la supera aprende a 

perseverar. 

 

Por eso este capítulo no pretende juzgar, sino advertir. 

No pretende señalar con dureza, sino encender una luz. La 

necedad es destructiva, sí, pero también es prevenible. La 

mayoría de las consecuencias que mencionamos pueden 

evitarse si tan solo hay una mínima apertura del corazón a la 

corrección. Dios nunca pidió perfección; pidió humildad. 

Nunca exigió impecabilidad; pidió disposición. La sabiduría 



 

97 

no es un premio para los brillantes, es un regalo para los 

rendidos. 

 

Y si algo debe quedar grabado en quien lea estas 

páginas, es esto: nadie está condenado a la necedad. La 

necedad no es un destino, es un camino… y cualquier camino 

se puede abandonar si uno decide girar. El sabio no es alguien 

que jamás cometió errores, sino alguien que aprendió a dejar 

de justificarlos. El sabio no es quien nunca cayó, sino el que 

se levanta con más discernimiento. El sabio no es quien 

nunca fue necio, sino quien dejó de serlo a tiempo. 

 

Porque las consecuencias de la necedad son graves… 

pero las consecuencias de la sabiduría son gloriosas: paz, 

crecimiento, estabilidad, dirección, claridad, restauración, 

madurez y fruto espiritual. Lo que el necio nunca ve venir es 

su ruina; lo que el sabio siempre ve venir es la bendición. 

 

Ambos caminos están abiertos. Dios, como Padre, 

extiende su mano hacia el que tropieza y hacia el que se 

encapricha. Su voz sigue sonando: “Bienaventurado el 

hombre que me escucha, velando a mis puertas cada día”. 

La sabiduría llama. La pregunta es: ¿quién responderá? 

Ruego que podamos ser todos los que hemos invertido 

tiempo y atención en este tema tan trascendente. 

 

“Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; 

No te olvides ni te apartes de las razones de mi boca; 

No la dejes, y ella te guardará; 

Ámala, y te conservará. 
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Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; 

Y sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia. 

Engrandécela, y ella te engrandecerá; 

Ella te honrará, cuando tú la hayas abrazado. 

Adorno de gracia dará a tu cabeza; 

Corona de hermosura te entregará.” 

Proverbios 4:5 al 9 
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Capítulo siete 

 

 

LA SUPERACIÓN  

DE LA NECEDAD  
 

 

“El que ama la disciplina ama el conocimiento; más el 

que la aborrece es necio”  

Proverbios 12:1 

 

 

Hay momentos en la vida espiritual en los que uno 

necesita detenerse, mirarse con honestidad brutal y admitir, 

aunque duela: “así no puedo seguir”. Instantes donde el 

Espíritu Santo, como un cirujano paciente pero incisivo, 

corre el velo de nuestras justificaciones, baja el volumen del 

ruido que nos distrae y nos deja frente al espejo de la verdad. 

Allí, sin maquillaje espiritual, sin discursos religiosos, sin 

excusas aprendidas, aparece la pregunta que define el rumbo 

del alma: ¿estoy dispuesto a reconocerme como Dios me ve? 

 

Porque la necedad nunca se rompe desde afuera; se 

quiebra desde adentro, por obra de un corazón que se rinde. 

Y ese es quizás el primer milagro de la sabiduría: la 

capacidad de reconocerse necesitado. A veces me pregunto 

cuántas vidas podrían haber sido diferentes si, en el momento 

exacto, alguien hubiese tenido la humildad de decir 
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simplemente: “no sé… Enséñame”. Pero la tragedia del 

necio, esa que describe Proverbios una y otra vez, es su 

incapacidad de admitir ignorancia. Prefiere tropezar con la 

misma piedra mil veces antes que reconocer que no la ve. 

Prefiere justificarse antes que aprender. Prefiere escuchar su 

propia voz antes que permitir que Dios interrumpa su 

monólogo interior. 

 

Sin embargo, cuando la gracia toca el corazón, ocurre 

ese quiebre silencioso que lo transforma todo. La Biblia 

nunca desprecia la ignorancia honesta; lo que condena es la 

obstinación orgullosa. Hay una sabiduría escondida en 

aprender a escuchar lo que no queremos oír, y ese es el 

principio de todo proceso de transformación. La sabiduría del 

Reino no empieza en un aula, empieza en el altar del corazón. 

No nace de los libros, sino de la rendición personal. 

 

Durante años, he observado que los mayores cambios 

no comenzaron cuando una persona recibió una enseñanza 

nueva, sino cuando dejó caer por fin la defensa interior que 

impedía que esa enseñanza penetrara. El gran problema no es 

la falta de verdad, sino la resistencia del corazón. El problema 

no es la luz; es la disposición. El necio no carece de 

oportunidades; carece de docilidad. Y por eso la conversión 

del necio comienza en el quebrantamiento del espíritu, en el 

santo reconocimiento de la propia necesidad. 

 

Hay algo profundamente liberador en admitir que no 

lo sabemos todo. Es como abrir una ventana en una 

habitación cerrada durante demasiado tiempo: entra aire 
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nuevo, se renueva el ambiente, se oxigena el alma. Decir “no 

sé” no nos disminuye; nos abre. Es un gesto de salud 

espiritual. Nos coloca en el lugar donde Dios puede 

enseñarnos.  

 

Nicodemo, a pesar de toda su formación, pudo avanzar 

hacia la verdadera revelación porque se animó a buscar a 

Jesús de noche. El joven rico, en cambio, se quedó en su 

necedad porque no aceptó que su entendimiento espiritual 

estaba incompleto. La diferencia entre ambos no fue su nivel 

de conocimiento, sino su nivel de humildad. 

 

Reconocer la necedad no es una confesión derrotista; 

es un acto de fe. Es creer que hay un camino mejor. Es admitir 

que la sabiduría de Dios es más grande que nuestra 

experiencia. Es aceptar que el Reino no se conquista con 

soberbia, sino con mansedumbre. “Dios resiste a los 

soberbios, y da gracia a los humildes” (Santiago 4:6). Por 

eso, el camino hacia la sabiduría comienza donde termina 

nuestra autosuficiencia. La puerta de la sabiduría es baja: solo 

se entra agachando la cabeza. 

 

Quisiera que todos mis lectores, a esta altura del libro, 

entienda que Dios no busca destruir, sino construir; no quiere 

humillar, sino liberar. La corrección del Señor no es castigo, 

es invitación. Es el llamado amoroso a dejar una ruta que 

conduce a la ruina para abrazar un camino que lleva a la vida.  

 

La necedad es siempre el final de algo que pudo ser y 

no fue. La sabiduría, en cambio, es el principio de algo que 
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empieza a ser de manera nueva y profunda. No es casual que 

Proverbios abra diciendo: “los sabios oigan y aumenten su 

saber”. La sabiduría no es un estado; es un proceso. Y ese 

proceso empieza aquí: cuando uno reconoce que necesita 

aprender. 

 

Pero admitir la necedad es apenas el primer paso del 

camino. Antes o después, uno debe tomar la decisión, a veces 

dolorosa, otras veces liberadora, de aceptar la corrección. Y 

esa es una palabra difícil en una generación que prefiere la 

aprobación a la transformación. Vivimos en tiempos donde 

la corrección es percibida como agresión, donde el 

desacuerdo se siente como ataque, donde cualquier voz que 

desafía nuestro criterio es vista como enemiga. Pero el Reino 

de Dios opera al revés: los que crecen son los que escuchan; 

los que maduran son los que permiten ser confrontados; los 

que se fortalecen son los que aceptan que no siempre tienen 

razón. 

 

La corrección es un acto de amor. Si el médico no te 

advierte sobre una enfermedad, no es bueno: es cruel. Si un 

pastor no corrige al que se extravía, no es tierno: es 

irresponsable. Si un padre no disciplina al hijo, no está siendo 

comprensivo: está renunciando a su rol. Y si Dios, que nos 

ama con amor eterno, nos corrige, es porque nos quiere vivos, 

íntegros, sabios. “El Señor al que ama, disciplina” 

(Hebreos 12:6). La disciplina del Espíritu Santo no es un 

sermón severo: es una mano firme que nos devuelve al 

camino cuando nuestros pasos se desvían. Es una voz que nos 
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advierte antes del precipicio. Es un padre que nos abraza aun 

cuando nos duele. 

 

Pero para aceptar corrección, se necesita 

mansedumbre. Y la mansedumbre es la virtud olvidada de 

esta generación, la más poderosa y la menos comprendida. 

La mansedumbre no es debilidad; es fuerza bajo control. Es 

la capacidad de decir: “Enséñame, Señor. Guíame. 

Muéstrame mi error. Tengo oídos para oír”.  

 

El sabio no es el que nunca se equivoca, sino el que 

sabe rectificar a tiempo. Y esa bendita capacidad, la de 

rectificar, es uno de los dones más grandes que Dios le ha 

dado al hombre. El necio avanza aun cuando el camino se 

oscurece; el sabio frena, escucha y evalúa. El necio se 

justifica; el sabio se revisa. El necio repite; el sabio aprende. 

 

Cuando el Espíritu Santo encuentra un corazón 

dispuesto a aprender, algo empieza a transformarse desde 

adentro. Y aquí comienza la verdadera obra de Dios: la 

renovación del entendimiento. No se trata simplemente de 

adquirir información nueva, sino de permitir que la Palabra, 

como un arado divino, abra surcos profundos en el alma.  

 

Pablo no dice “infórmense”, dice “sean 

transformados por medio de la renovación de su 

entendimiento” (Romanos 12:2). Esa renovación es un 

proceso espiritual, no solamente cognitivo. Es una 

iluminación interior que vuelve a ordenar lo que estaba 
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desordenado, vuelve a clarificar lo que estaba oscuro, vuelve 

a alinear lo que estaba torcido. 

 

Hasta aquí, hemos avanzado en algo fundamental: la 

superación de la necedad, comenzar a reconocer, aceptar y 

abrirnos a la transformación. Pero el camino recién empieza. 

Porque la sabiduría del Reino no es un concepto: es una vida. 

Y para que esa vida se forme en nosotros, la Palabra debe 

encarnarse en nuestra manera de pensar, sentir, decidir y 

actuar. Como Jesús mismo, la Sabiduría hecha carne, 

revelando que la verdadera sabiduría se demuestra no en 

discursos elevados sino en obediencia profunda. 

 

Cuando la Palabra empieza a operar en lo profundo del 

corazón, uno descubre que la verdadera sabiduría no consiste 

solamente en saber qué hacer, sino en saber cómo vivir. La 

Escritura no fue dada para adornar sermones ni para 

alimentar debates estériles, sino para transformar la vida 

cotidiana de los creyentes. Y esa transformación no ocurre de 

manera automática ni superficial. Es un trabajo paciente, 

constante, a veces silencioso, que el Espíritu realiza mientras 

la Palabra va penetrando y ordenando nuestras motivaciones, 

nuestros deseos, nuestros pensamientos ocultos. 

 

Cristo es la Sabiduría encarnada. No vino solamente a 

revelarnos verdades, sino a mostrarnos con su propia vida 

cómo se ve la sabiduría cuando camina en la tierra. Si 

observamos en los evangelios, vemos que  Jesús nunca actuó 

impulsivamente, nunca reaccionó desde la carne, nunca se 

dejó atrapar por el ruido emocional del momento. Su 
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discernimiento era perfecto porque su corazón estaba 

completamente alineado con el Padre.  

 

En Él vemos una sabiduría que no es fría ni teórica, 

sino viva, amorosa, firme, concreta. Una sabiduría que llora 

frente a la tumba de un amigo, pero que no se paraliza por el 

dolor; que tiene compasión de las multitudes, pero no se deja 

manipular por ellas; que confronta con autoridad, pero nunca 

desde la soberbia; que sirve en silencio, pero nunca desde la 

resignación. Jesús es la evidencia de que la sabiduría del 

Reino es la forma más alta de humanidad. 

 

Cuando uno se expone a Cristo, algo empieza a 

resquebrajarse en nuestro viejo modo de pensar. Allí 

comienza la renovación del entendimiento. Y esta renovación 

no es un simple “cambio de opinión”: es un reordenamiento 

espiritual. Es como si Dios volviera a poner cada pieza en su 

lugar.  

 

El necio vive fragmentado; el sabio vive integrado. El 

necio vive movido por impulsos, emociones y estímulos; el 

sabio vive desde principios, convicciones y verdades eternas. 

El necio vive reaccionando; el sabio vive respondiendo. El 

necio vive de lo que siente; el sabio vive de lo que cree. La 

diferencia entre ambos no está en su nivel intelectual, sino en 

la arquitectura interna de su alma. 

 

Por eso la Palabra de Dios es tan confrontativa. Porque 

no solo nos enseña, sino que nos reordena. No solo ilumina, 

sino que también hiere para sanar. No solo consuela, sino que 
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poda, arranca, corrige. Hebreos dice que es como espada de 

dos filos, capaz de discernir intenciones y pensamientos. Y 

esa es la parte que más incomoda a la necedad: cuando la 

Palabra revela lo que uno prefería ocultar. Pero es justamente 

esa incomodidad la que abre la puerta a la transformación. 

 

He visto vidas cambiar radicalmente cuando la Palabra 

dejó de ser información y se volvió convicción. Cuando ya 

no era un texto para citar sino una voz para obedecer. Cuando 

la lectura bíblica dejó de ser un ritual espiritual y se volvió 

una conversación real con Dios. Y en ese punto uno descubre 

una verdad clave: la sabiduría no nace de saber, sino de 

obedecer.  

 

La obediencia es el puente entre la revelación y la 

transformación. Es el acto donde la verdad se vuelve carne 

en nosotros. Jesús no dijo “el que sabe mis palabras es 

prudente”, sino “el que las oye y las pone por obra…” La 

diferencia entre el sabio y el necio, en la parábola de las dos 

casas, no era el nivel de conocimiento, sino el nivel de 

obediencia. 

 

La obediencia es, en cierto sentido, el laboratorio de la 

sabiduría. Uno aprende mientras hace. Aprende mientras 

decide. Aprende mientras obedece. Es en el terreno concreto 

de la vida donde la sabiduría del Reino se demuestra. No es 

difícil ser sabio en teoría; lo desafiante es ser sabio cuando 

uno está cansado, enojado, presionado, herido, 

decepcionado. Allí se mide la calidad de la estructura 

interior. Allí se revela si la Palabra echó raíces o si quedó 
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como un eslogan. El necio se gobierna por impulsos; el sabio 

se gobierna por convicciones formadas en la intimidad con 

Dios. 

 

Aquí aparece otro punto esencial: la sabiduría es un 

proceso, no un evento. Nadie se vuelve sabio por una sola 

experiencia. Es un camino que se recorre. Una formación que 

toma tiempo. Un refinamiento continuo, como el oro pasado 

por el fuego una y otra vez. Pablo le escribe a Timoteo que 

debe “procurar con diligencia presentarse aprobado”. Esa 

diligencia es parte del proceso. La sabiduría no es para los 

perezosos espirituales. Requiere búsqueda, constancia, 

escucha, humildad, rendición. El sabio no nace sabio; se 

convierte en sabio porque se entrega a un proceso espiritual 

sostenido. 

 

Ese proceso, si uno lo observa con detenimiento, tiene 

etapas claras. Antes de ser sabio, uno debe ser ignorante. No 

en el sentido peyorativo, sino en el sentido profundo: 

reconocer que hay cosas que no sabe. Esa etapa inicial es 

santa, porque nos hace buscadores. Y todo sabio comienza 

siendo un buscador apasionado. David decía: “Hazme 

entender el camino de tus mandamientos”. Esa oración es 

el grito del corazón que quiere aprender. No es casualidad 

que los grandes sabios de la Biblia fueran, primero, grandes 

aprendices. 

 

El ignorante que se vuelve buscador comienza a abrir 

su mente, su corazón y su espíritu. Se vuelve receptivo. Y 

mientras busca, empieza a entender. El buscador se convierte 
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en entendido. Y el entendido, a fuerza de obediencia, 

disciplina y perseverancia, se convierte en sabio. Y quien 

persevera en esa sabiduría, tarde o temprano se vuelve 

maestro. No un maestro arrogante o autosuficiente, sino un 

maestro que enseña desde la experiencia vivida, desde la 

humildad adquirida, desde la verdad encarnada. Un maestro 

que no informa, sino que forma. Que no corrige desde el ego, 

sino desde el amor. Que no busca aplausos, sino frutos. 

 

Esa es la meta final del proceso: llegar a ser hombres 

y mujeres que encarnen la sabiduría del Reino de tal manera 

que otros puedan mirar nuestra vida y percibir algo del 

carácter de Cristo. Porque la verdadera sabiduría no se mide 

por el brillo intelectual, sino por el fruto espiritual. Jesús lo 

dijo claramente: “Por sus frutos los conoceréis”. Una vida 

sabia es una vida que da buen fruto. Buen carácter, buenas 

decisiones, buenos vínculos, buen testimonio, buena 

administración, buena dirección. El sabio no vive 

improvisando; vive guiado. 

 

Y esta forma de vida trae consigo una promesa 

maravillosa: paz. La paz de una conciencia ordenada. La paz 

de una vida alineada con Dios. La paz de una mente que no 

se deja arrastrar por el caos del entorno. La paz de saber que 

uno está caminando por sendas derechas. En un mundo 

desesperado, ansioso y saturado por voces contradictorias, la 

sabiduría del Reino se vuelve un ancla, una brújula y un 

refugio. 
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Espero que, a esta altura, todos hayan comprendido 

que la sabiduría no es algo inaccesible, reservado para una 

élite espiritual. Es todo lo contrario: es la herencia de los hijos 

de Dios. Es el regalo que el Padre ofrece a quienes se 

disponen a recibirlo. Santiago lo dijo de manera simple y 

poderosa: “Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 

pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin 

reproche, y le será dada” (Santiago 1:5). La sabiduría está 

al alcance de todo aquel que se disponga a transitar el camino 

de la transformación. 

 

Cuando uno contempla el contraste entre la necedad y 

la sabiduría, no puede evitar preguntarse: ¿por qué algunos 

eligen el camino difícil de la insensatez, mientras otros 

abrazan la senda luminosa del discernimiento espiritual? La 

respuesta, aunque incómoda, es profundamente bíblica: 

porque la necedad es fácil. Es inmediata. Es cómoda. Es 

instintiva. Requiere poco esfuerzo, poca reflexión y casi nada 

de rendición.  

 

En cambio, la sabiduría del Reino es contracultural. Es 

exigente. Confronta al ego. Exige renunciar a la vieja 

naturaleza. Obliga a mirar hacia adentro, a asumir 

responsabilidad, a ordenar lo que está desordenado. Por eso 

Jesús habló del camino ancho y del camino angosto. Ambos 

caminos están abiertos, pero solo uno conduce a la vida. 

 

La sabiduría del Reino siempre nos va a pedir algo que 

al necio le resulta intolerable: rendición. Rendirse a la 

verdad. Rendirse a la corrección. Rendirse a la voz del 
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Espíritu. Rendirse a un proceso que no se controla, sino que 

se recibe.  

 

El necio quiere tener razón; el sabio quiere ser 

transformado. El necio quiere defender su punto; el sabio 

quiere que Dios lo forme. El necio pelea por su orgullo; el 

sabio pelea por su propósito. El necio se aferra a lo que lo 

destruye; el sabio se suelta para abrazar lo que lo edifica. Por 

eso la sabiduría, en esencia, es un acto continuo de entrega. 

 

Si uno mira la Biblia con atención, descubre que todos 

los grandes hombres y mujeres de Dios tuvieron que pasar 

por un proceso de rendición que quebró su necedad. Moisés 

tuvo que rendir su temperamento impetuoso, David tuvo que 

rendir su orgullo silencioso, Pedro tuvo que rendir su 

autosuficiencia, Pablo tuvo que rendir su convicción 

arrogante de estar en lo correcto. Todos, sin excepción, 

fueron moldeados. Y cada vez que Dios moldeaba, primero 

desmantelaba. Primero derribó lo que no era firme. Primero 

expuso lo que no era verdadero. La sabiduría no se construye 

sobre cimientos falsos. Dios no trabaja sobre estructuras 

torcidas; las endereza antes de edificarlas. 

 

Por eso es tan frecuente que la sabiduría llegue luego 

de una crisis, un quebranto, un golpe, una desilusión, un error 

fuerte o una derrota humillante. No porque Dios disfrute el 

dolor, sino porque el dolor muchas veces es el único lenguaje 

que la necedad acepta escuchar. El golpe abre los ojos que la 

soberbia mantenía cerrados. La caída rompe la ilusión de 

autosuficiencia. La humillación destruye el orgullo que 
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impedía crecer. No es casualidad que el salmista dijera: 

“Bueno me es haber sido humillado, para que aprenda tus 

estatutos”. Muchos comprenden la sabiduría cuando ya no 

les queda más remedio que ser sabios. 

 

Sin embargo, hay un camino mejor: aprender antes del 

golpe. Aprender por convicción, no por colapso. Aprender 

por obediencia, no por consecuencias. Ese es el camino del 

sabio espiritual: aquel que permite que la Palabra lo forme 

antes de que la vida lo golpee. El necio aprende por dolor; el 

sabio aprende por dirección. Uno aprende por choque; el otro 

aprende por comunión. Uno aprende después; el otro aprende 

antes. El sabio se adelanta al desastre porque ha aprendido a 

escuchar la voz de Dios sin esperar que la realidad le grite. 

 

Aquí aparece uno de los secretos más profundos de la 

vida espiritual: la sabiduría es preventiva. Evita heridas, evita 

tropiezos, evita pérdidas, evita decisiones que dejan 

cicatrices. No elimina todas las pruebas, pero elimina gran 

parte del sufrimiento innecesario. La sabiduría hace que uno 

camine por la vida con menos torpezas, menos impulsos, 

menos arrepentimientos, menos vueltas innecesarias. El 

sabio no es perfecto, pero es prevenido. Y esa prevención no 

nace del miedo, sino de la lucidez espiritual. 

 

En este punto, conviene decirlo con claridad pastoral: 

todo creyente puede ser sabio. Todos. No importa la edad, el 

trasfondo, el nivel académico, los errores cometidos o los 

años vividos desde la necedad. La sabiduría del Reino no es 

un privilegio, es una invitación. No es un premio para los 
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mejores, es un regalo para los que se rinden. El Espíritu Santo 

no hace acepción de personas. La sabiduría está disponible 

para el que la busque sinceramente. Para el que diga, aunque 

sea con un hilo de voz: “Señor, quiero aprender”. Esa 

oración, tan simple y tan humilde, abre puertas que el orgullo 

mantiene cerradas durante años. 

 

Cuando uno entra en ese camino de sabiduría, algo 

maravilloso ocurre: la vida empieza a alinearse. No de un día 

para otro, pero de manera constante. Se ordenan las 

prioridades. Se fortalecen los vínculos. Se afirman los 

cimientos emocionales. Se depura la mirada espiritual. Se 

clarifican las decisiones. Se silencian voces que antes 

confundían. Se apaga el ruido interior. Se despierta el 

discernimiento. Se activa la sensibilidad al Espíritu. Uno 

empieza a tomar decisiones desde un lugar más maduro y 

más firme. El sabio no vive a la deriva; vive conducido. 

 

Entonces se hace evidente algo aún más profundo: la 

sabiduría del Reino es formativa. No solo mejora decisiones, 

sino que moldea identidades. Uno se vuelve más paciente, 

más sereno, más íntegro, más prudente, más sensible a Dios. 

La sabiduría no solo ilumina la mente; ablanda el corazón. 

No solo ilumina el camino; pule el carácter. La sabiduría 

produce templanza, dominio propio, compasión, firmeza, 

claridad. Por eso la Biblia vincula la sabiduría con el temor 

del Señor: porque el sabio vive consciente de Dios. Su vida 

es una respuesta continua a la presencia divina. 
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Cuando finalmente la sabiduría madura, cuando la 

búsqueda se vuelve hábito, la obediencia se vuelve gozo y la 

Palabra se vuelve alimento, el creyente se transforma en un 

maestro. No un maestro profesional, sino un maestro 

espiritual. Alguien que transmite lo que vive. Alguien que 

enseña con su ejemplo. Alguien cuya sola presencia ordena, 

inspira y guía. No hace falta tener un púlpito para ser 

maestro; hace falta tener una vida que refleje a Cristo. Ese es 

el punto de llegada del proceso del sabio: convertirse en un 

canal de la sabiduría de Dios para otros. No para recibir 

reconocimiento, sino para multiplicar transformación. 

 

Así, la superación de la necedad no es solo un proceso 

personal, sino un impacto generacional. Porque una sola 

persona sabia puede influir en una familia entera, en una 

iglesia, en un grupo, en un ministerio, en una comunidad. 

Una vida gobernada por la sabiduría es como una luz 

encendida en medio de la noche. Y cuando alguien decide 

caminar por este sendero, no solo sale del laberinto de la 

necedad: también ilumina a los que vienen detrás. 

 

Ese es, en definitiva, el llamado de este libro: invitar al 

lector a tomar la decisión más importante después de la 

conversión: vivir como sabio del Reino. No permanecer en la 

tibieza, ni conformarse con un cristianismo emocional, ni 

resignarse a repetir patrones de necedad que destruyen lo que 

Dios quiere construir. La sabiduría del Reino es una decisión 

diaria. Una postura del corazón. Un estilo de vida. Y es, sin 

duda, el camino excelente. 
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Espero que todos puedan declarar ante el Señor, con 

honestidad, humildad y verdadera convicción: “Señor, no 

quiero padecer la necedad. Quiero ser sabio. Fórmame. 

Guíame. Enséñame. transfórmame. Abre mis ojos y ordena 

mi corazón. Quiero vivir según Tu divina sabiduría.” Y Dios 

nos contesta a través de Su Palabra: 

 

“Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes 

andar; Sobre ti fijaré mis ojos.  

No seáis como el caballo, o como el mulo, sin 

entendimiento, Que han de ser sujetados con cabestro y 

con freno, Porque si no, no se acercan a ti…” 

Salmo 32:8 y 9 
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EPÍLOGO 
“El fruto de elegir el camino excelente.” 

 

 

 

Llegamos al final de estas páginas, pero no al final del 

camino. Si algo intenté dejar en claro a lo largo de este libro 

es que la necedad no es un defecto simpático, ni una debilidad 

inocente, ni un “detalle humano más”. Es una tragedia 

espiritual silenciosa, una sombra que avanza sin hacer ruido, 

un veneno que se disfraza de sinceridad, de sentido común o 

de espiritualismo exagerado.  

 

La necedad es la artimaña preferida del enemigo para 

detener el crecimiento, apagar el discernimiento y frenar el 

propósito de Dios en la vida de un hombre o una mujer. Y su 

mayor astucia es que convence al necio de que todo está bien, 

cuando en realidad está al borde del abismo. 

 

Pero ahora, después de haber transitado cada capítulo, 

después de haber mirado la necedad desde sus raíces hasta 

sus consecuencias, después de haberla visto en la Escritura, 

en la cultura, en la psicología, en las relaciones y en el 

carácter… queda un paso final. Un paso que no se da con la 

mente, sino con el corazón: elegir la sabiduría. 

 

Porque la sabiduría no cae del cielo como un rayo. No 

es magia. No es automática. No se recibe por acumulación de 

años ni por asistir a un culto a la semana. La sabiduría del 

Reino es un camino, un proceso y una decisión. La Escritura 
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es tajante: “Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría” 

(Proverbios 4:7). No dice “esperen que les llegue”. Dice: 

búsquenla. Tomen la decisión de abrazarla. Paguen el precio. 

Ordenen sus vidas alrededor de ella. 

 

Por eso este epílogo no es una conclusión: es un 

llamado. Una invitación a detenernos, a pensar, a 

examinarnos con honestidad espiritual. Porque la pregunta 

que nos queda mirando de frente es esta: ¿Qué haré con lo 

que aprendí? 

 

La sabiduría no se prueba en lo que sabemos, sino en 

lo que decidimos. No se revela en aplausos, sino en frutos. 

No se manifiesta en discursos, sino en actitudes. No es lo que 

decimos del Evangelio, sino lo que el Evangelio logró en 

nosotros. La verdadera sabiduría, la del Reino, no es 

sofisticación intelectual: es obediencia humilde. Es entrega. 

Es discernir el bien y abrazarlo, discernir el mal y rechazarlo. 

Es caminar con Cristo cuando el mundo nos empuja para otro 

lado. Es renunciar a la tiranía de las emociones, al culto a la 

opinión personal y a la tentación de la autosuficiencia. Es 

elegir la cruz cada día. 

 

En un tiempo donde la soberbia se aplaude, la 

ignorancia se promueve y la necedad se viraliza, el sabio se 

vuelve un testigo incómodo. No sigue la corriente, no compra 

el relato dominante, no se deja influenciar por el ruido. El 

sabio, según la Escritura, es alguien que aprendió a inclinar 

su oído, a guardar su corazón y a ordenar sus pasos.  
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Es alguien que vive atento, con el espíritu despierto, 

con el alma sensible a la voz del Espíritu Santo. Es alguien 

que, en un mundo que grita, aprendió a escuchar; en una 

cultura que corre, aprendió a esperar; en una sociedad que 

improvisa, aprendió a discernir. 

 

Por eso mi deseo, mi oración y mi desafío es que al 

cerrar este libro puedan decir, con convicción espiritual, con 

humildad profunda y con firmeza interior: “Lo mío no es 

necedad, sino sabiduría”. No como una frase de triunfo 

personal, sino como una declaración de rendición al Señor. 

Que estas palabras expresen un compromiso renovado con 

Cristo, la Sabiduría encarnada; con Su Palabra, la luz que 

ilumina todo pensamiento; con el Espíritu Santo, el único que 

puede enderezar nuestros caminos y abrir nuestros ojos. 

 

Y especialmente, este epílogo es una breve y necesaria 

exhortación a los líderes, pastores y siervos de Dios. A 

ustedes, queridos compañeros de batalla, quiero decirles con 

el corazón: este tiempo exige más que buena voluntad; exige 

discernimiento. La Iglesia no puede darse el lujo de líderes 

necios, impulsivos, dominados por emociones, atrapados por 

la aprobación de la gente o seducidos por el éxito visible.  

 

Necesitamos líderes que teman a Dios más que al 

fracaso, que amen la verdad más que al reconocimiento, que 

valoren la corrección más que la comodidad. Líderes que no 

confundan espiritualidad con desorden, autoridad con 

capricho, visión con impulso emocional. “El sabio ve el mal 
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y se aparta” (Proverbios 22:3). Que ese sea nuestro 

testimonio. 

 

A quienes pastorean, predican, enseñan, acompañan y 

sirven a Dios: no se permitan ni una pizca de necedad. No se 

permitan la dureza de corazón. No se permitan la 

justificación de errores bajo la excusa del “así soy yo” o 

“Dios me entiende”. Dejen que el Espíritu Santo los instruya. 

Ábranse a la corrección. Rodéense de consejeros piadosos. 

Examinen sus motivaciones bajo la supervisión del Espíritu 

Santo. Pídanle al Señor que les quite toda actitud necia que 

aún pueda estar escondida, porque la necedad es como una 

raíz que parece secarse, pero si no la arrancamos, vuelve a 

surgir en el momento menos pensado. 

 

A cada lector, sin importar su rol, su edad o su madurez 

espiritual, les dejo esta última imagen: la sabiduría es un 

camino que siempre está por delante. Nunca les gritará, 

nunca les manipulará, nunca les apurará. Pero siempre les 

llamará. A veces suavemente, a veces con urgencia, pero 

jamás en silencio. Y seguramente, cada día se encontrarán 

frente a esa bifurcación: necedad o sabiduría. El atajo fácil o 

el camino excelente. La reacción impulsiva o la obediencia 

reflexiva. La voz del yo o la voz del Espíritu. El fruto amargo 

o la cosecha de justicia. 

 

La decisión es solamente personal. El Reino nos espera 

con las puertas abiertas, pero el camino lo tenemos que 

caminar nosotros. 
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Que el Señor, la fuente eterna de toda sabiduría, el 

autor del verdadero discernimiento espiritual, la luz que 

disipa toda necedad, los guíe, los fortalezca y los acompañe 

mientras eligen, hoy y cada día, vivir como alguien que puede 

decir sin arrogancia, sin presunción, sin doble intención, pero 

con un corazón rendido: “Lo mío no es necedad… Es 

verdadera sabiduría divina…” Y que así sea, para gloria 

de Dios y para bendición de nuestras vidas. 

 

“Señor, solo a ti te corresponden la grandeza y el poder, la 

gloria, el esplendor y el honor. Porque a ti te pertenece 

todo lo que existe en el cielo y en la tierra. Tú, Señor, eres 

el único soberano y tuyo es el Reino. La riqueza y el honor 

vienen de ti; tú lo gobiernas todo.” 

1 Crónicas 29:11 y 12 PDT 
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Oración final: 

 

Señor amado, Padre de toda sabiduría y fuente inagotable 

de luz, venimos delante de Tu presencia con un corazón 

humilde, dispuesto y sincero. Después de haber recorrido 

este camino de reflexión, corrección y revelación, queremos 

reconocerte como el único que puede librarnos de la necedad 

y guiarnos hacia la verdad que transforma… 

 

Gracias, Señor, porque Tu Palabra ilumina lo más oculto del 

corazón. Gracias por mostrarnos lo que a veces no queremos 

ver, por confrontar nuestras actitudes, nuestras reacciones y 

nuestras decisiones. Gracias porque Tu Espíritu Santo nos 

habla, nos corrige y nos atrae con amor hacia caminos más 

elevados… 

 

Hoy te pedimos, con reverencia y sumisión: líbranos de toda 

necedad que aún habite en nosotros, de toda arrogancia 

escondida, de todo orgullo disfrazado de seguridad, de toda 

resistencia a la corrección, de toda autosuficiencia que nos 

hace olvidar cuán dependientes somos de Tu gracia… 

 

Señor, quiebra en nosotros toda dureza de corazón, todo 

pensamiento terco, toda emoción impulsiva, toda decisión 

que no nace de Tu consejo. Purifica nuestra mente. Ordena 

nuestras intenciones. Sana nuestras motivaciones. Y haz de 

nuestro carácter un reflejo de Cristo, la Sabiduría 

encarnada… 
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Abrimos nuestras vidas al gobierno del Espíritu Santo; 

enséñanos a escuchar Tu voz, a obedecerla sin demora y a 

caminar con integridad en cada ámbito de nuestra 

existencia. Que Tu disciplina nunca nos encuentre 

resistentes, sino agradecidos; nunca ofendidos, sino 

transformados… 

 

Te pedimos también por cada líder, pastor, maestro y siervo 

tuyo que lea estas palabras: guárdalos del engaño del 

corazón; fortalécelos en la verdad; despierta en ellos un 

discernimiento maduro; hazlos sensibles a Tu presencia y 

sobrios en pensamiento y acción. Que cada uno pueda guiar 

a Tu pueblo con sabiduría del cielo y no con impulsos 

humanos… 

 

Y finalmente, Señor, declaramos que lo nuestro es la 

sabiduría. Que nuestra vida entera sea un testimonio de tu 

gracia, un fruto de Tu obra y una respuesta agradecida a Tu 

amor. Que cada día elijamos el camino excelente, el camino 

estrecho, el camino de los que te buscan con sinceridad… 

 

Sella en nosotros lo que has sembrado. Consolida lo que has 

edificado. Y haznos andar en Tu luz cada día de nuestra vida. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, la Eterna Sabiduría. 

¡Amén! 
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Reconocimientos 
 
 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 
El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 
 

rebolleda@hotmail.com 
 

www.osvaldorebolleda.com 

 

mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/
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